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Carta enviada por su santidad Benedicto XVI a  
Mons. Dionisio García Ibáñez, Arzobispo de Santiago de Cuba  

 
 

Vaticano, 26 de octubre de 2012  
 
 
 
Excmo. Mons. Dionisio Guillermo García Ibáñez 
Arzobispo de Santiago de Cuba    
Presidente de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba  
La Habana  
 
 
Su santidad Benedicto XVI, apenado al conocer las dramáticas conse-
cuencias del paso del huracán Sandy por esa amada nación ocasionan-
do víctimas, heridos y numerosos daños materiales, y dejando sin 
hogar a muchas familias, ofrece fervientes sufragios por el eterno des-
canso de los fallecidos, al mismo tiempo que pide al Señor conceda su 
consuelo a quienes sufren estas graves desgracias e incremente en la 
comunidad cristiana y en todas las personas de buena voluntad senti-
mientos de fraterna solidaridad para colaborar en la reconstrucción de 
las zonas afectadas.  
 
El Sumo Pontífice además, desea hacer llegar su sentido pésame a los 
familiares de los difuntos y su paterna solicitud y cercanía espiritual a 
los heridos y damnificados y, a la vez que los encomienda a la materna 
intercesión de nuestra señora de la caridad del cobre, les imparte de 
corazón la confortadora bendición apostólica, como signo de afecto al 
querido pueblo cubano, tan presente en su corazón de pastor de la 
Iglesia Universal.  
 
 
 

CARDENAL TARCISIO BERTONE  
SECRETARIO DE ESTADO DE SU SANTIDAD  
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En medio de las celebraciones del Año 
Jubilar Mariano por los 400 años del 
hallazgo de la imagen de la Virgen de la 
Caridad, hemos sufrido el paso del 
huracán “Sandy” por las provincias orien-
tales y en particular por la provincia de 
Santiago de Cuba, afectada casi en su 
totalidad. En el orden civil los efectos han 
sido devastadores, los datos hablan de 
150,000 viviendas dañadas y miles de 
estas, destruidas en su totalidad. A esto 
se añade las afectaciones sobre los servi-
cios básicos como son la electricidad y el 
agua potable, educación, sanidad, cultu-
ra, abastecimiento y otros. Constatamos 
el daño humanitario que esto ha traído 
consigo. Las imágenes que han presenta-
do los medios de comunicación hablan 
por sí solas pero nunca llegan a comuni-
car el dolor que experimentan personas y 
familias. La ciudad se va recuperando 
gracias al trabajo de los santiagueros y 
por la ayuda brindada por obreros y mili-
tares venidos de otras provincias; pero la 
reconstrucción material y espiritualmente 
llevará mucho tiempo. 
 

Dios nos habla aún en el dolor y somos 
capaces de oír sus palabras en los mo-
mentos más amargos; pero debemos 
estar atentos y procurar silencio interior 
para poder escucharlas. En la noche del 
paso del huracán y en los días siguientes, 
en medio de la lucha diaria por restable-
cer lo que podía ser restablecido, creo 
que todos hemos tenido momentos de 
meditación y nos hemos hecho la pre-
gunta ¿Qué nos diría Jesucristo en mo-
mentos tan duros e inciertos?  
 

Personalmente, creo que muchas perso-
nas también hemos buscado respuesta y 
luz en la Palabra de Dios. Ella es viva y 
eficaz. Voy a poner tres ejemplos.  
 

Primero: Durante los momentos duros de 
la tormenta y posteriormente al conocer 

la destrucción de casas, establecimientos 
y templos me acordé del evangelio leído 
el lunes anterior al ciclón (Lucas 12,13-
21): La parábola del hombre que puso su 
seguridad en los bienes materiales y 
cuando ya creía que todo lo tenía solucio-
nado y se disponía a disfrutar la vida le 
vino la muerte y lo perdió todo y tal vez 
la vida eterna pues parece que no se 
ocupó de ella. Esto nos lleva a una re-
flexión, de múltiples implicaciones para 
nuestra vida personal, que podemos re-
sumir en esta pregunta: ¿Dónde tengo 
puesto mi Corazón y mi confianza? ¿En 
las cosas, en los hombres? Ambos, por 
muy importantes que sean pasan; las 
cosas pueden ser destruidas, las perso-
nas nos pueden fallar. Mi corazón y mi 
confianza lo debo poner en Dios y en su 
Palabra pues Él es veraz, fiel, mi Creador, 
mi Salvador, me llama a ser hermano de 
los demás y me llama a la vida eterna. 
 

Segundo: En los días posteriores al 
ciclón, me enteré con mucha pena, que 
algunos exaltados que interpretan a su 
modo las escrituras, comenzaron a decir 
que el ciclón era un castigo y a presentar 
al Dios de Jesucristo como un Dios de ira, 
venganza y, por supuesto justiciero y 
castigador, olvidándose de la primera 
carta de Juan que afirma: “Dios es 
amor”. Vino en mi auxilio el evangelio 
(Lucas 13,1-9) del sábado 27 de octubre, 
dos días después del Huracán, que nos 
presenta la meditación que hace Jesús 
sobre la muerte de los galileos que Pilato 
ajustició, o de los dieciocho que murieron 
aplastados al caerse la torre de Siloé, 
diciendo: “¿Piensan que estos eran más 
pecadores que los demás habitantes de 
Jerusalén? Les digo que no.” E inmedia-
tamente llama a todos a la conversión. 
¿Es que los santiagueros somos más 
pecadores que los habaneros, matance-
ros o camagüeyanos? “Dios no quiere la 
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muerte del pecador sino que se convierta 
y viva.” 
 

Tercero: El evangelio del domingo pasa-
do, día 11 de noviembre nos dio la res-
puesta sobre lo que debemos hacer 
siempre, pero sobre todo en circunstan-
cias como las que estamos pasando. En 
Marcos 12, 38-44 Jesús nos recuerda que 
las dos moneditas que la pobre viuda 
había dado en el templo tenían más valor 
que todas las otras limosnas, pues ella 
había dado todo lo que tenía para vivir y 
no de lo que le sobraba. Me acordé de 
tantas personas que en medio del ciclón 
y posteriormente, acudieron a ayudar o a 
compartir lo que tenían con los demás.  
 

La Iglesia que peregrina en Santiago de 
Cuba sufrió como y con el resto de la 
población, tanto los agentes pastorales 
como los fieles y también los templos y 
edificaciones dedicadas a la pastoral. 
Estos, al igual que el resto de la ciudad, 
en su mayoría eran construcciones anti-
guas, algunas coloniales, llevaban mu-
chos años sin un adecuado mantenimien-
to y renovación, y no estaban preparados 
para resistir un embate  de tanta fuerza. 
 

Comprendimos, que el anuncio de la 
Buena Nueva pasaba, de manera eviden-
te, en estos momentos por el ejercicio de 
la Caridad. La cercanía, la presencia, el 
estar y compartir con el otro lo poco que 
podíamos ofrecer; entregando sobre todo 
nuestro tiempo, acompañar, escuchar 
penas, preocupaciones e impotencias. En 
esta realidad de dolor es que se entiende 
que la evangelización tiene que pasar 
necesariamente por el amor ya que ella 
es siempre una invitación al amor. 
 

Sacerdotes, religiosas y religiosos, diáco-
nos y fieles después de constatar los 
daños sufridos y comenzar a remediar lo 
que podía ser provisionalmente reparado, 
no se podía hacer otra cosa, se dieron a 
la tarea, junto a Caritas diocesana, de 
visitar y ayudar con lo poco que contába-
mos a los más necesitados. Vinieron rápi-
damente en nuestra ayuda hermanos de 
las diócesis de Guantánamo y Bayamo-

Manzanillo. Hoy ya ha llegado la ayuda de 
diócesis más lejanas. Como es nuestro 
deber y proceder las ayudas se entregan 
a los necesitados sin hacer ninguna distin-
ción de personas. Seguiremos en esta 
tarea por un buen tiempo. Esta decisión 
pastoral nos ha permitido estar más cerca 
del pueblo y que éste se sienta más cerca 
de Jesucristo. 
 

Este momento nos urge a comportarnos 
como hermanos. Desde el primer momen-
to hemos rezado por las víctimas fatales, 
dos de ellas vivían detrás del arzobispado; 
hemos rezado por sus familias, por los 
heridos, por los miles que han sufrido 
daños en sus viviendas y ven el futuro 
con incertidumbre. Esto urge a cada per-
sona, familia y comunidad a llenarnos de 
confianza en Dios, generosidad y coraje. 
Consolemos al que sufre, tendámosle la 
mano. Que todas las comunidades, sobre 
todo las que han perdido sus templos, se 
animen, todavía más, a seguir celebrando 
la fe, dando esperanza y siendo cercanas 
al necesitado.  
 

Es bueno recordar la historia de fe y cora-
je de este pueblo. Pongo de ejemplo las 
veces que el santuario de Nuestra Señora 
de la Caridad fue reconstruido y renovado 
en sus 400 años; las veces que la ciudad 
de Santiago de Cuba fue afectada por 
terremotos y ataques en sus 500 años y 
fue reconstruida. Con fe y coraje defenda-
mos a nuestras familias y ciudad para que 
todos, sin distinción ni exclusión, poda-
mos vivir con dignidad en esta tierra que 
es de todos, que nos vio nacer y que nos 
dio el Señor. 
 

Seguro de la cercanía maternal, acogedo-
ra siempre de Nuestra Madre y Patrona la 
Virgen de la Caridad del Cobre. Les bendi-
go. 
 

+Mons. Dionisio García Ibáñez 
Arzobispo de Santiago de Cuba 

11 de noviembre de 2012 
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Para comenzar la obra reconstructiva se 
ha formado una comisión integrada por 
técnicos y agentes pastorales a fin  pro-
gramar el proceso de intervención cons-
tructiva inmediata sobre los edificios da-
ñados teniendo en cuenta que la tarea es 
tan grande que hay que establecer priori-
dades y saber con qué recursos contamos 
en estos momentos.  
 
Se dieron estos tres criterios generales a 
tener en cuenta a la hora de establecer 
prioridades: 
 
1. Que la intervención constructiva facilite 
el mantener con la mayor continuidad 
posible la vida comunitaria de parroquias 
y comunidades. 
2.  Tratar de resolver primero los casos 
más sencillos para después intervenir en 
los más complicados. 
3. Tener en cuenta el valor patrimonial a 
preservar para evitar que se continúen 
dañando con la interperie. 
 
Se acordó además: 
1. Hacer una evaluación, lo más rigurosa 
posible,  sobre el estado de todos los edi-
ficios dañados, comenzando con los priori-
zados.  
2. Inventario de materiales con que 
contamos o posibles lugares de adqui-
sición de los materiales necesarios 
para esta intervención.  Vincular e 
interesar a la comunidad en la repara-
ción de los inmuebles. 
3. Que los sacerdotes, religiosas y 
diáconos se dediquen principalmente a 
su función insustituible: alentar a las 
comunidades, mantener la pastoral y 
estar cercanos al pueblo que espera 
de ellos una palabra de fe y esperan-
za. 

4. Comenzar a preparar las condiciones 
para hacer un plan de reconstrucción defi-
nitiva a mediado y a largo plazo. 
 
Evaluación de Daños: 
 
1.- En mayor o menor grado todos los 
templos, casas pastorales, residencias de 
religiosos y otras dependencias de la Igle-
sia fueron afectados. 
 
2.- Templos totalmente destruidos. 
2.1.-  Templo de la Merced, Songo. 
(10,000 habitantes) Parroquia de la Maya.  
2.2.-  Templo de San Pedro, barrio San 
Pedrito. Parroquia de Cristo Rey. Santiago 
de Cuba.  
2.3.-  Templo parroquial San Antonio Mar-
ía Claret, Reparto Sueño. Santiago de 
Cuba. 
2.4.-  Templo Nuestra Señora de la Cari-
dad. Poblado de San Vicente. (3,000 habi-
tantes)  
2.5.-  Templo San José de la Clarita. Pa-
rroquia del Cobre. Zona rural. 
2.6.-  Templo del Central Oriente. Parro-
quia de Palma Soriano. Zona rural. 
2.7.-  Templo y casa parroquial de San 
Joaquín. (50,000 habitantes). Sin techo y 

INFORME SOBRE LA RECONSTRUCCIÓN DE TEMPLOS INFORME SOBRE LA RECONSTRUCCIÓN DE TEMPLOS INFORME SOBRE LA RECONSTRUCCIÓN DE TEMPLOS    

Y OTRAS DEPENDENCIAS DEL ARZOBISPADO DE SANTIAGO Y OTRAS DEPENDENCIAS DEL ARZOBISPADO DE SANTIAGO Y OTRAS DEPENDENCIAS DEL ARZOBISPADO DE SANTIAGO    

DE CUBA DESPUÉS DEL PASO DEL HURACÁN SANDYDE CUBA DESPUÉS DEL PASO DEL HURACÁN SANDYDE CUBA DESPUÉS DEL PASO DEL HURACÁN SANDY   

Foto: Diac. Isaías Licea 
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estructura severamente afectada. Parro-
quia de San Luis.  
 
3.-  Templos y otras dependencias parro-
quiales con la techumbre destruida y/o 
con afectaciones graves. 
 
3.1.- Templo parroquial de Santo Tomás. 
Colonial. Afectado. Santiago de Cuba. 
3.2.- Templo y convento colonial de San 
Francisco. Ambos totalmente afectados.  
Órgano de tubos destruido. Parroquia de 
Santo Tomás. Santiago de Cuba. 
3.3.-  Templo colonial del Cristo de la 
Salud. Afectado. Santiago de Cuba. Pa-
rroquia de Santo Tomás. 
3.4.-  Templo de la Sagrada familia y 
salón parroquial. Reparto Vista Alegre. 
Muy afectados. Parroquia San Luis Obis-
po del Caney. Santiago de Cuba. 
3.5.- Templo parroquial de Nuestra Seño-
ra del Rosario, parte de la casa parro-
quial y del salón de actos. Severamente 
afectados. Palma Soriano. 
3.6.- Templo de Hatillo. Parroquia de 
Palma Soriano. (Zona rural) 
3.7.- Templo de Candonga. Parroquia de 
Palma Soriano. (Zona rural) 
3.8.- Templo parroquial de Santa Teresi-
ta, casa parroquial y salón aledaño. Se-
veramente afectados. Estructura afecta-
da. Santiago de Cuba. 
3.9.- Templo parroquial de Cristo Rey. 
Estructura afectada. Santiago de Cuba. 
3.8.- Templo del Santo Cristo. Destruido. 
Poblado de El Cristo. (10,000 habitantes) 
3.10.- Templo La Milagrosa, barrio de 
Vista Hermosa. Parroquia de María Auxi-
liadora. Techo y falso techo severamente 
afectados. Santiago de Cuba 
3.11.- Templo San Rafael Arcángel, Cayo 
Granma. Parroquia Maria Auxiliadora.  
Santiago de Cuba. 
3.12.- Templo de San Pedro, Dos Cami-
nos. (11,000 habitantes) Parroquia de 
San Luis.  
3.13.- Templo del Ermitaño. Parroquia 
del Cobre. (Zona rural) 
3.14.- Templo Nuestra Señora de la Mer-
ced. Baltony. (6,000 habitantes) Parro-
quia de la Maya. Zona Rural. Estructural-

mente muy afectado.  
 
4.-  Santuario Nacional de Nuestra Seño-
ra  de la Caridad del Cobre y dependen-
cias. 
4.1.- Santuario: Entre otros daños las 
puertas y 5 vitrales destruidos. 
4.2.- Casa de Retiro y de acogida a pere-
grinos: Entre otras afectaciones en el 
techo de las habitaciones, capilla y come-
dor. 
 
5.-  Seminario 
5.1.- Afectaciones múltiples en el templo 
y en otras dependencias. 
 
6.-  Catedral Metropolitana 
6.1.-  Templo colonial de inestimable 
valor patrimonial. Esta en reparación. 
Quedó todavía más afectado; pérdida de 
los cupulinos de las torres y afectaciones 
mayores en el techo, afectaciones en 
ventanas y otras áreas. 
 
7.-  Residencias de religiosas 
7.1.- Casa de las Hermanas Sanchinas. El 
Caney. Techo destruido y casa inhabita-
ble. Parroquia San Luis Obispo del Caney. 
7.2.-  Casa de las Hermanas del Corazón 
Inmaculado de María. Reparto Vista Ale-
gre. Techo destruido y casa inhabitable. 
Parroquia de San Luis Obispo del Caney.  
 
Ya hemos escogido las prioridades y es-
tamos trabajando en las mismas. Como 
ven será una tarea ardua que requerirá 
de mucho tiempo, esfuerzo, ayudas, etc. 
Pero sobre todo pidámosle al Señor áni-
mo y mucha confianza pues Él es la roca 
sobre la que debemos construir todo lo 
que hagamos.  
 
 
 

+Mons. Dionisio García Ibáñez 
Arzobispo de Santiago de Cuba 

11 de noviembre de 2012 
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Eran las cuatro de la madrugada cuan-
do sonó el “bendito” celular (digo ben-
dito por lo útil que ha sido en estos 
tiempos de teléfonos interrumpidos y 
líneas caídas); aún sentía el ruido en-
sordecedor y aterrador del viento que-
riendo derribar todo cuanto encontra-
ba a su paso; del lado de allá de la 
línea, con voz entrecortada Naomis me 
decía:”Jenny, nos quedamos sin tem-
plo, sólo quedó la cruz”. Mi primera 
reacción fue preguntar por el padre 
Carbonell, aún no se sabía nada de él y 
en esa incertidumbre estuve hasta las 
6.00 a.m. que supe que estaba bien por-
que a la casa parroquial no le había pa-
sado nada. 

Desde entonces en mi mente no deja de 
dar vueltas un canto, de ese modo en 
que a veces se nos “pega” una canción y 
cuando menos lo esperamos la estamos 
tarareando y me remonto a los años 80 
cuando el P. José Conrado emprendió 
una renovación de ese mismo templo y 
que en las misas en el patio domingo a 
domingo cantaba en un tono casi inal-
canzable: 

Que el Señor  
nos construya la casa, 
que el Señor  
nos guarde la ciudad 
que nos llene de su riqueza 
que nos guarde siempre del mal 

Si el Señor no construye la casa  
En vano se cansan los albañiles 
Si el Señor no guarda la ciudad 
En vano vigilan los centinelas …. 

Así es como recuerdo ese Salmo conver-
tido en un hermoso canto y que a casi a 
un mes del huracán se mantiene en mi 
mente. De las estrofas ni sabía que me 

acordaba, pero las he ido tarareando 
como si estuvieran muy frescas. 

Y me pregunto, ¿qué me está queriendo 
decir el Señor con todo esto? 

Sí, haremos un templo nuevo, quizás  
más amplio, quizás más lindo, pero esa 
cruz que quedó firme en la única pared 
que se salvó y que estuvo en la plaza en 
la misa celebrada por el santo padre Be-
nedicto XVI nos está dando un mensaje 
muy claro: faltarán bancos, faltarán pare-
des, habrá sol, quizás estemos en estas 
condiciones varios años, pero aunque 
levantemos un nuevo templo de ladrillos 
y cemento, esto no es lo más importante; 
lo verdaderamente prioritario es esa igle-
sia que ha quedado en pie y que se edifi-
cará a sí misma en medio de la tristeza 
de  tantas casas destruidas, de tantos 
bienes perdidos, de tantas escaseces, de 
tanta violencia; porque tenemos puesta 
la esperanza en Cristo Resucitado.  

El Señor construirá nuestra casa que es 
nuestra alma, y esa casa se construye 
con la fe y con el amor; esa casa no se 
cae con los huracanes ni se derrumba 
con los temblores. Pidamos siempre con 
fervor: “Que el Señor nos construya la 
casa”.  

Por: Jenny Navarro 
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y niños pobres (hoy Hermanas de la 
Caridad del Cardenal Sancha), y cua-
tro jóvenes santiagueras serían las 
primeras profesas. Con sus propios 
recursos el padre Sancha  habilitó 
una casa en la calle Santo Tomás No. 
50 que llamó Asilo San José, reco-
giendo allí a los primeros ancianos y 
niños. En 1876 al ser nombrado obis-
po auxiliar de Toledo con sede en 
Madrid, Sancha regresa a España y la 
Congregación de las Hermanas San-
chinas tiene que  abandonar la ciu-
dad de Santiago de Cuba. 

Ciento treinta y cinco años después 
las Hermanas de la Caridad del Car-
denal Sancha regresaron a Santiago 
de Cuba, el 5 de Agosto de 2011, al 
celebrarse el 142 aniversario de la 
fundación de la Congregación, fueron 

Ciriaco Sancha nació el 19 de junio 
de 1833 en España. A los 19 años es 
admitido en el seminario Santo Do-
mingo de Guzmán de Burgo de Os-
ma. Fue ordenado sacerdote el 27 de 
febrero de 1858. En 1861 Monseñor 
D. Primo Feliciano Calvo Lope fue 
nombrado Arzobispo de Santiago de 
Cuba, y como conocía a Ciriaco y 
apreciaba mucho su eficiencia pasto-
ral le solicitó le acompañara en cali-
dad de secretario. En 1862 el P. San-
cha arriba a Santiago de Cuba en-
contrando desgarradoras escenas de 
niños abandonados, ancianos des-
protegidos, pobres vagando por las 
calles.  

El 5 de Agosto de 1869 nació una 
Congregación que llevó el nombre de 
Las Hermanas de los pobres inválidos 

Por: Jorge Infante Prado 

Regreso a Santiago, 5 de agosto de 2011 



 

1010  

munión; la participación en concur-
sos, festivales y otras actividades 
comunitarias y  diocesanas. Las mi-
siones de los tiempos litúrgicos fuer-
tes les permitieron contactar con per-
sonas inválidas, síndromes de Down, 
ancianos y niños con mucha necesi-
dad, a quienes visitan sistemática-
mente y ayudan materialmente en la 
medida de sus posibilidades y les 
proporcionan alimentos elaborados, 
con la periodicidad que sus recursos 
le permiten. Desde abril del actual 
año desarrollan un proyecto que 
brinda desayuno a niños de familias 
de escasos recursos. 

En el año Jubilar por los 400 años del 
hallazgo de la imagen de la Virgen de 
la Caridad del Cobre la actividad san-
china se ha multiplicado y además 
ayudan en la atención a los peregri-
nos, que desde todo el país, arriban 
al  Santuario del Cobre. Participaron 
en labores de aseguramiento con 
motivo de la visita de su Santidad 
Bendito XVI a Santiago de Cuba; alo-
jaron y atendieron en su casa a los 
ochenta peregrinos camagüeyanos 
que vinieron a la Misa presidida por 
el Papa en la Plaza Antonio Maceo; 

oficialmente recibidas por monseñor 
Dionisio García Ibáñez, arzobispo de 
Santiago de Cuba, quien presidió la 
Eucaristía en la comunidad San Luis 
Obispo de El Caney, donde residen y 
en la que estuvieron presentes todas 
las Hermanas Sanchinas radicadas en 
Cuba. 

Su proyecto principal es atender una 
Casa de Abuelos que dará servicio a 
ancianos de escasos recursos en 
horario diurno. Mientras se acondi-
ciona para tales efectos la casa don-
de residen Sor Ariagna (holguinera), 
Sor Isabel (camagüe- yana), Sor Luz-
dary (colombiana) y 
hasta el pasado mes 
Sor María Isabel 
(domini-cana), el ca-
risma de las sanchinas 
ha llegado a cada 
rincón de El Caney.  

Con su presencia se 
reanimó la catequesis 
de niños, adolescen-
tes, jóvenes y adultos 
que ya ha dado sus 
frutos a través de los  
sacramentos del bau-
tismo y la primera co-
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coordinaron y realizaron, por 
grupos, la peregrinación al 
Santuario de El Cobre de los 
niños, adolescentes, jóvenes 
y adultos de la comunidad de 
El Caney y animaron las acti-
vidades de la novena de la 
Virgen.  

La Eucaristía en su casa, los 
lunes y viernes no es exclusi-
va ni privada; asisten los 
vecinos y los colaboradores 
de la familia sanchina quie-
nes oran por todos los necesitados y 
por los que contribuyen a la labor de 
la Congregación, especialmente por 
Mons. Dionisio, quien con su presen-
cia sistemática y su acompañamiento 
permanente las fortalece; por los 
sacerdotes que han brindado el ser-
vicio eucarístico desde el primer día 
especialmente los padres Oscar 
Márquez, Chema s.j., Rovira s.j., Se-
verino s.j, José Manuel, y por los que 
a su paso por Santiago han llegado a 
la casa a compartir el pan y el vino 
consagrado. 

Las Hermanas Sanchinas apenas co-
nocen la ciudad donde nació su con-
gregación, que luego se extendió a 

otros diez países de Europa,  América 
Latina y el Caribe, porque además de 
su diversa e intensa labor pastoral 
han tenido que acondicionar la casa 
y el terreno de Villa Herminia ubicada 
en la carretera de El Caney esquina a 
calle Marquetty donde  diariamente 
labran la tierra, cosechan frutas y 
viandas, elaboran jugos y conservas, 
riegan las hortalizas y el vivero orna-
mental, atienden a los animales, 
acondicionan los locales de cateque-
sis. Muy atareadas las ven los veci-
nos y transeúntes quienes admiran a 
estas mujeres por el ejemplo que 
brindan de vida cristiana. 

Bienvenidas Hermanas 
Sanchinas, que el Señor 
las bendiga y las colme de 
Espíritu Santo para perpe-
tuar su obra y darles vo-
caciones que rompan la 
cadena de ciento cuarenta 
y tres años sin que ingre-
se una santiaguera a la 
Congregación que fundó 
el Padre Sancha en San-
tiago de Cuba. 
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13- ¿Dónde encontramos firmas de Ciria-
co Sancha, que atestiguan la veracidad 
de esta visita pastoral?  
14- ¿Qué otro gran Santo de la Iglesia 
realizó anteriormente; este recorrido, en 
visita pastoral?  
15- ¿Cuáles fueron las palabras que de 
sus oraciones sacó como conclusión fren-
te a las secuelas de pobreza que dejaba 
la guerra de los 10 años?  
16- ¿Qué mueve a Sancha a fundar una 
congregación religiosa?  
17- ¿Con qué medios cuenta para hacer 
realidad el sueño de esta nueva familia 
religiosa?  
18- ¿Con qué objetivo el Padre Sancha 
inicia esta nueva rama dentro de la vida 
consagrada?  
19- Cómo se llamaron y cuando nacieron 
las Hermanas Sanchinas?  
20- ¿Cómo se llamaban las primeras her-
manas, cuantas eran y dónde nacieron?  
21- ¿Cuál fue la primera casa que tuvie-
ron las Sanchinas en Cuba y quienes fue-
ron sus destinatarios?  
22- ¿Conoce usted el lema que el Padre 
Sancha le dejara a sus hijas Las Sanchi-
nas?  
23- ¿Qué ocurre en la Iglesia cubana a 
raíz de la muerte del arzobispo Primo 
Calvo López, cómo actúa Sancha y qué 
consecuencia afronta valientemente junto 
al Vicario General José Orberá?  
24- ¿Sufrió Sancha por defender la Igle-
sia en Cuba? ¿Por qué? ¿Dónde? 
¿Cuánto?  
25- ¿Cuál fue la misión que realizó San-
cha cuando no tenía "libertad" y a que 
apóstol de Cristo nos recuerda?  
26- ¿Cuáles fueron los escritos que San-
cha realizó cuando se vio privado de su 
libertad?  

1- ¿Diga la fecha y el lugar de nacimiento 
del Cardenal Sancha?  
2- ¿Cuál era el nombre completo del fun-
dador de las Hermanas Sanchinas?  
3- ¿Cómo se llamaban los Padres del 
Venerable Ciriaco Sancha?  
4- ¿Qué decidieron sus padres inmediata-
mente después de su nacimiento y por 
qué?  
5- ¿Qué edad tenía Sancha al morir su 
madre?  
6- ¿A qué edad ingresó Sancha en el 
seminario y cuál era el nombre del mis-
mo?  
7- ¿Cuándo fue ordenado sacerdote?  
8- ¿Qué virtudes poseía el presbítero 
Ciriaco que lo llevaron a convertirse en el 
candidato apropiado para acompañar al 
nuevo arzobispo de Santiago de Cuba 
Mons. Primo Calvo López?  
9- ¿En que fecha llega a Cuba y que mi-
sión desempeñaría en estas tierras?  
10- ¿Cuál era la situación social, política y 
religiosa por la que atravesaba Santiago 
de Cuba a partir del año  
1868 y qué respuesta da Ciriaco ante la 
misma?  
11- En febrero del 1869 Sancha es reco-
nocido con un nombre que de ordinario 
en todas las catedrales solía ser  
asignado a un hombre maduro en edad y 
experiencia, buen conocedor de la teo-
logía y del derecho canónico  
que tienen la facultad de perdonar peca-
dos y censuras reservadas al obispo y 
algunos incluso al Santo  
Padre. ¿Cuál era ese nombre y que edad 
tiene Sancha al recibirlo?  
12- ¿Sabe usted cuanto duró la extensa 
visita pastoral que realizó junto a su ar-
zobispo por la amplísima zona pastoral 
que entonces abarcaba media isla de 
Cuba?  

Entregar las respuestas en el Arzobispado de Santiago de Cuba o en las parro-
quias. El plazo de admisión vence el  25 de febrero de 2013.  
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Desde la aceptada primera aparición 
de la Virgen María al apóstol Santiago 
el Mayor  en Zaragoza, España, en 
fecha tan temprana como el año 40 
d.C. todavía en vida terrenal antes de 
la asunción al Cielo; y venerada en la 
advocación de Virgen del Pilar; y un 
poco más adelante (sin que sea posible 
precisar año), en el Monte Carmelo en 
Israel, la cual se ha venerado bajo la 
advocación popular de Virgen del Car-
men, la que hubo de aparecerse el 16 
de Julio de 1251 en Cambridge, Ingla-
terra a san Simón Stock, superior ge-
neral de la Orden de los Carmelitas por 
entonces; apariciones de la Virgen han 
ocurrido a lo largo de estos 20 siglos 
de Cristianismo, entre las cuales, las 
más relevantes o que han perdurado 

de modo universal, se cuenta la de la 
Virgen de la Candelaria en 1392 a dos 
pastorcillos en Canarias, España; en 
1531 las cuatro apariciones de la Vir-
gen de Guadalupe en el cerro de Tape-
yac, México,  al indio Juan Diego, pa-
trona de América y cuya festividad ce-
lebramos el 12 de diciembre, día de su 
última aparición. 

Más cercanas en el tiempo la aparición 
de Nuestra Señora de Lourdes en 1846 
y ya en pleno siglo XX la Virgen de 
Fátima, que hubo de aparecerse seis 
veces entre el 13 de mayo y el 13 de 
octubre de 1917 a tres pastorcillos por-
tugueses.  Destaca, también en el siglo 
XX la aparición de la Virgen el 13 de 
julio de 1945 en Italia, venerada bajo 
la advocación de María Rosa Mística; y 
ya en el presente siglo XXI las aparicio-
nes reportadas en Amsterdam el 31 de 
mayo de 2002 y en Lous, Francia, el 4 
de mayo de 2008. Así mismo, hay 
otras muchas apariciones de la Virgen 
María que han sido reportadas por tes-
tigos, unas reconocidas como tales por 
la Iglesia Católica y otras no. 

En nuestro país, el encuentro no fue 
directo con la Virgen, sino de la peque-
ña imagen de la Madre de Dios con dos 
indios y un niño negro esclavo; perte-
necientes a lo más bajo de la escala 
social de entonces, quienes vivían bajo 
régimen de esclavitud o servidumbre 
en las minas de cobre de Santiago del 
Prado.  

Mucho se ha especulado sobre el ori-
gen y factura de la imagen que aque-
llos humildísimos hombres encontraron 
flotando sobre la mar que rodea nues-
tro archipiélago; la mar por donde vi-

Por:  Antonio C. Rabilero Bouza Por:  Antonio C. Rabilero Bouza 
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nieron desde tierras arahuacas los 
autóctonos habitantes del archipiélago 
que dieron nombre a la isla; y más 
tarde llegaron los españoles de la con-
quista terrible, también de la evangeli-
zación; y trajeron además, arrancados 
de sus tierras ancestrales, a los africa-
nos, como bestias de carga para crear 
las riquezas exigidas por los coloniza-
dores. 

No fue casualidad que el acontecimien-
to que habría de marcar para siempre 
la historia de nuestra nación, se diera 
con la participación de aquellos 
humildísimos hombres y ningún coloni-
zador: quizás fue la manera en que 
Dios quiso expresar entonces Su Amor 
por los marginados y explotados de 
aquella sociedad, entregándoles una 
imagen de María, precisamente con el 
título de Virgen de la Caridad, es decir, 
del Amor cristiano; imagen que ha 
acompañado a lo largo de estos cuatro 
siglos a nuestro pueblo; la cual se 
constituiría en el primer símbolo de 
diferenciación, de  identidad de los 
cubanos y de lo cubano; determinado 
en primera instancia porque no obstan-
te ser obra de manos humanas, su 
factura era desconocida y no había 
sido traída expresamente desde Espa-
ña, sino encontrada aquí, y por tanto 
no estaba vinculada directamente al 
hecho de la dominación colonial; inclu-
so es muy posible que haya sido obra 
de algún indio yucateco, de los  que 
por entonces se encontraban en Cuba 
como esclavos. 

A nuestra Estrella de la Mar, como la 
llamó Benedicto XVI, hemos acudido 
siempre los cubanos en los momentos 
más difíciles e inciertos de nuestras 
vidas personales y de la Patria, a Ella 
hemos confiado nuestros dolores y 
pesares, pero también anhelos, y las 
alegrías por cualquier bien material o 
espiritual que hemos recibido; por me-

dio de Ella damos gracias a su Hijo las 
veces que algún ser querido o nosotros 
mismos recuperamos la salud; al regre-
so de arriesgadas misiones en tierras 
lejanas, cuando obtenemos un grado 
universitario u otro cualquiera, luego 
de alcanzar un triunfo deportivo: con 
Ella siempre, en las alegrías y en las 
penas, como segura y amorosa interce-
sora ante Dios.  

Basta echar una ojeada a las numerosí-
simas ofrendas dejadas a los pies de la 
Virgen por incontables personas a lo 
largo de estos siglos: lo mismo un ki-
mono japonés -valorado en cerca de 
diez mil dólares- dejado por una cam-
peona mundial de judo, que las pelotas 
con las firmas de los integrantes de 
equipos de béisbol, un salvavidas de 
un buque naufragado enviado por sus 
tripulantes salvados, trabajos de diplo-
ma, tesis doctorales, fotos, prendas de 
vestir, grados militares; tierras de los 
más disímiles rincones del planeta, 
traída por cubanos que cumplieron 
misiones, muchas veces con peligro 
para sus vidas.  

A estos exvotos, se agregan los autó-
grafos dejados en los libros de visita 
del Santuario, testimonios de los senti-
mientos más íntimos de cada cual en 
su relación con la Madre de Dios; de 
los que traemos aquí el de un amigo 
de Martí y activo participante en las 
gestas libertarias: Juan Gualberto 
Gómez, quien en marzo 4 de 1904 es-
cribió: La adoración a la Virgen de la 
Caridad del Cobre exaltó siempre el 
patriotismo de los bravos orientales. 
Patriota y amante de mi pueblo y de mi 
raza y respetuoso de la religión de mis 
mayores, me inclino reverente ante la 
tradicional imagen del patriotismo cu-
bano1. 

 En Nuestra Señora de la Caridad del 
Cobre, para nuestro pueblo sencilla-
mente Cachita,  diminutivo familiar y 
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cariñoso con que llamamos a las muje-
res que llevan –sin lugar a dudas, con 
orgullo- su nombre; se funden fe y pa-
triotismo en compleja e inseparable 
fusión que explica el que para todos, 
quizás con la excepción de unos pocos, 
sea La Madre de todos los cubanos, no 
importa las ideas políticas que profesen, 
estrato o clase social a la que pertenez-
can, doctrina religiosa o denominación 
cristiana en la cual profesen su fe; in-
cluso para aquellos que puedan procla-
marse confesionalmente ateos: todos, 
quieran o no, estamos ahí, en el mismo 
conjunto o grey, o rebaño si prefieren. 
Nadie nacido en este país se salva de 
haber mantenido  o mantener a lo largo 
de su vida alguna forma de relación con 
Cachita. Como bien han expresado 
nuestros obispos: …la Virgen de la Cari-
dad es nuestra, seamos creyentes o no, 
católicos o protestantes o tengamos 
una devoción popular más o menos 
sincrética, pues a través de Ella hemos 
experimentado la presencia de Dios y 
su amor misericordioso para con noso-
tros2.  

A las anteriores palabras agrego las que 
nuestro Presidente Raúl Castro Ruz dijo 
a Su Eminencia Cardenal Jaime Ortega 
Alamino: La Virgen de la Caridad es de 
todos los cubanos3; concepto ratificado 
en sus palabras de bienvenida a SS 
Benedicto XVI: La reciente peregrina-
ción por todo el país unió a nuestro 
pueblo, creyentes y no creyentes4… 
algo por lo que tenemos que dar gra-
cias a Dios todos los que sustentamos 
la fe católica en Jesucristo, pero tam-
bién aquellos que no la compartan, sin 
excluir a los que se proclamen ateos, 
que a derechas son excepción en este 
archipiélago donde confluyen culturas 
diversas que se expresan en un amplio 
espectro de religiosidad, que implica lo 
que se ha denominado como sincretis-
mo religioso5; y llevado a que La Virgen 
de la Caridad sea identificada con 

Ochún, oricha de origen lucumí; aso-
ciación posiblemente acentuada por el 
último manto que cubre a la Virgen, 
esta vez confeccionado con hilos de 
oro.  

Todos los cubanos, en alguna ocasión 
de nuestras vidas le hemos pedido a 
Cachita:  

Déjame tomar asiento 
En tu preciosa canoa6…  

Y las veces que hemos estado lejos, 
imposibilitados de llegar hasta Ella, el 
ruego de: 

Virgen de la Caridad, 
Madre de Dios, 
Ven a verme7… 

1. Julio Corbea Calzado: Autógrafos en los 
Libros de Visita al santuario de la Virgen de 
la Caridad del Cobre. Del Caribe. No 57-
58/2012 p75. 

2. Mensaje de los Obispos Cubano por el inicio 
de la Peregrinación Nacional de la Virgen 
con motivo de los 400 años del hallazgo de 
su imagen. Iglesia en marcha, No 158, julio
-agosto de 20 10, pp 3-6. 

3. Orlando Márquez: La Virgen congrega a los 
universitarios. Iglesia en Marcha No 166, 
Noviembre-Diciembre de 2011, p 12. 

4. Ceremonia de bienvenida en el aeropuerto 
de Santiago de Cuba el 26/03/2012. Pala-
bras de Bienvenida del presidente cubano 
Raúl Castro. Palabra Nueva, No 217, abril 
de 2012, p 12. 

5. Sobre el asunto del sincretismo religioso en 
nuestro país. Me oriento de acuerdo con el 
pensamiento pastoral y teológico de Mons. 
Carlos Manuel de Céspedes y García-
Menocal; de quien se puede consultar –
entre otros trabajos: Desafío del sincretis-
mo religioso afrocubano al pensamiento 
católico integralmente considerado. Verdad 
y Esperanza, Año 2 No 2, 2010, pp 3-12. 

6. Canto de entrada de la Misa Cubana de 
José Mª Vitier, sobre un poema de Emilio 
Ballagas. 

7. Plegaria (final) a la Virgen de El Cobre de la 
Misa Cubana de José Mª Vitier, sobre un 
poema de Silvia Rodríguez Rivero.  
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Por: Mercedes Ferrera Angelo 

Mirtha y su “grupo de apoyo” de El 
Cobre, jóvenes y algunos adultos de la 
comunidad de San Antonio Ma. Claret 
en Santiago, una brigada que preparó 
las bolsas, Armando el chofer, la seño-
ra que donó las cruces que de seguro 
adornan las cunas de los bebés, y mu-
chos otros…  Cada uno hizo lo suyo: 
seleccionar, coser, lavar, planchar, em-
pacar, trasladar… Dios, que sabe de 
quien se fía, puso en sus manos la ta-

rea y los medios para reali-
zarla. 

Al final, partió la 
valiosa carga que 
fue dejándose en 
cada diócesis, en 
una primera eta-

pa hasta Santa 
Clara, desde  donde 

saldrían, en una se-
gunda etapa, las destinadas 

a la zona occidental. Fue difícil y agota-
dor, no puede negarse, pero la satis-
facción de saber que el fruto de tantos 
afanes llegó a su destino, recompensó 
a todos al “ciento por uno”. Enseguida 
comenzaron a llegar mensajes de agra-
decimiento de los obispos y de las per-
sonas que en las diócesis se encargar-
ían de hacer llegar las canastillas a sus 
destinatarios:  

Muchas Gracias por el bello donativo 
en nombre de los beneficiados de la 
diócesis. Mons. Álvaro. 

Ha habido una grata y agradable aco-
gida por parte de las personas res-
ponsables en las comunidades y valo-
ran mucho el gesto tan significativo, 

Es ya una tradición en el Santuario 
Basílica Nacional preparar y entregar 
una canastilla para el primer bebé que 
nazca el 8 de septiembre. Este año, 
conscientes de lo que estamos vivien-
do con la celebración de los 400 años y  
de que el júbilo es para toda Cuba, se 
pensó en hacer algo que llegara de ser 
posible, a todas las diócesis.  Fue así 
que se hizo un compromiso, hacer lle-
gar canastillas al mayor número de 
lugares de nuestra geograf-
ía.  Se dice fácil, pero 
el empeño fue 
enorme.   

Meses antes se 
comenzó a pen-
sar en los qué y 
en los cómos. Y 
fue así que entre 
preguntas, reflexiones 
e intercambios se prepara-
ron unas bolsas muy modestas que 
llevarían a su destino, con una imagen 
de la Virgen de la Caridad al frente, un 
contenido también modesto pero pre-
cioso, engalanado con el más valioso 
de los adornos:el amor. Así comenza-
ron a seleccionarse y agruparse los 
cargadores, ropones, medias, boticas, 
gorritos, en fin, todo lo que sabemos 
se incluye en estos casos.  Luego, en 
un segundo momento hubo que coser 
algunas piezas, lavar y planchar aque-
llas que llevaban mucho tiempo guar-
dadas.  Por último clasificar y preparar 
las bolsas.   

Fueron muchas las manos que prota-
gonizaron esta particular hazaña: 
Martha y Ramón, Leandro, la Hna. 
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así como la tarjeta que lo acompaña. 
¡Felicidades y gracias! Mons. Emilio. 

Monseñor Juan nos encomendó la 
hermosa misión de entregar los ma-
ravillosos regalos a los niños que na-
cieran el día de hoy. Hemos ido al 
Hospital Materno y fuimos recibidas 
con mucha atención por el director, 
médicos, enfermeras, personal de 
estadística y otros trabajadores de la 
salud. Paridas, familias y amistades 
nos acogieron con inmenso gozo y 
todas quedaron admiradas de la deli-
cadeza de la Iglesia Católica en El 
Cobre. Nueve niños recibieron las 
bolsas… Después de la Procesión 
regresamos al hospital materno y 
fuimos recibidas con el mismo júbilo y 
alegría y entregamos las bolsas a 
quienes dieron luz a sus niños des-
pués de nuestra primera visita. Todos 
muy contentos y felices. Damos gra-
cias a Dios y a la Virgen por esta ge-
nial inspiración del Espíritu Santo. 
Dra. Elizabeth de la Vega Moreno, 
Lic. Graciela Sivilla Bermúdez y Gre-
dys Fernández Bello.  

Quizás Marcos, Liennys Laura, María de 
la Caridad, Jesús Enrique, Claudia Mar-
ía, Alejandro, o Eliza y Evelyn, también 
de la Caridad, no sepan nunca de los 
protagonistas “anónimos” de esta em-
presa, pero es casi seguro que sus 
madres les hablen de la canastilla que, 
desde El Cobre, les llegó el día de su 
nacimiento. Y más seguro aún, que un 
día vengan hasta este Santuario para 
celebrar la gracia de cumplir años un 8 
de septiembre.   

Pero mientras llega ese momento, nos 
queda el dar muchas gracias a Dios 
porque lo que parecía un sueño pudo 
hacerse realidad y en medio de tantas 
carencias, sobreabundó la gracia.  Lo 
material pasará, se destruirá, o se gas-
tará,  pero la alegría de dar,  esa no 
pasará nunca…  

A Jesús por María 
 

Virgen de la Caridad,  
hoy tempranamente envío  

los cálidos versos míos,  
por tu amor y tu bondad. 

 
A ti, Madre soberana  

que en nuestro andar dejas hue-
llas,  

Madre de la Patria bella,  
bendice a la nación cubana. 

 
Virgen de la Caridad del Cobre,  

Madre Bendita, María,  
yo te ofrezco en este día  

todo el amor de los pobres. 
 

Trajiste al mundo al Mesías,  
para redimir al hombre  

y con dulcísimo nombre  
eres fuente de alegría. 

 
Virgen que peregrinas  

por nuestro verde caimán,  
dale a tu pueblo el afán  

de tus flores sin espinas. 
 

Siempre le brindas tu mano,  
al que a ti suplica y llora,  

mientras a Jesús tú imploras  
que bendiga a los cubanos. 

 
Apareciste en el mar,  

con tu Niño entre tus manos  
invitándonos a andar,  

por el camino cristiano. 
 

Gracias, Virgencita mía,  
por llevarnos hasta Jesús,  

y recibir de Él la luz  
que nos alumbra, María. 

  
 

Alicia E. Sánchez Díaz 
Comunidad San Bartolomé , Baire 
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Es llamativo que la única epístola de 
Santiago, dedique una buena parte 
de su exhortación apartarse del triste 
“deporte: el hablar mal de los de-
más”, murmuración, susurración, 
trapisonda, enredo, chisme, cuento, 
insidia, que es proclamada como vi-
cio en las Sagradas Escrituras: 

'Porque todos ofendemos muchas 
veces. Si alguno no ofende en pala-
bra, éste es varón perfecto, capaz 
también de refrenar todo el cuer-
po.  He aquí nosotros ponemos freno 
en la boca de los caballos para que 
nos obedezcan, y dirigimos así todo 
su cuerpo.  Mirad también las naves; 
aunque tan grandes, y llevadas de 
impetuosos vientos, son gobernadas 
con un muy pequeño timón por don-
de el que las gobierna quiere. Así 
también la lengua es un miembro 
pequeño, pero se jacta de grandes 
cosas. He aquí, ¡cuán grande bosque 
enciende un pequeño fuego! Y la 
lengua es un fuego, un mundo de 
maldad. La lengua está puesta entre 
nuestros miembros, y contamina to-
do el cuerpo, e inflama la rueda de la 
creación, y ella misma es inflamada 
por el infierno.  Porque toda natura-
leza de bestias, y de aves, y de ser-
pientes, y de seres del mar, se doma 
y ha sido domada por la naturaleza 

humana;  pero ningún hombre puede 
domar la lengua, que es un mal que 
no puede ser refrenado, llena de ve-
neno mortal.  Con ella bendecimos al 
Dios y Padre, y con ella maldecimos 
a los hombres, que están hechos a la 
semejanza de Dios. De una misma 
boca proceden bendición y maldición. 
Hermanos míos, esto no debe ser 
así'. (Santiago 3) 

Un vicio tan feo y antiguo como 
“rajar de los demás”, desde la forma-
ción de las primeras comunidades 
cristianas era mal visto. Hoy día no 
sé si es más frecuente o no porque 
nadie había contado los murmurado-
res de antes y dudo que haya es-
tadísticas actuales para compararlas. 
Sin embargo, hasta en la guagua -
donde se habla de todo- se escucha 
la crítica despiadada muchas veces 
vestida de supuesta honestidad en el 
ejercicio de la “verdad de criterio”: 
“esto que te voy a decir, es de buena 
tinta”. 

Sin intentar hacer un ensayo filosófi-
co sobre la impiedad, es importante 
señalar algunas características teoló-
gicas de este vicio: la murmuración 
es una señal de amargura del espíri-
tu: 'Toda la comunidad de los hijos 
de Israel empezó a murmurar contra 
Moisés y Aaron en el desierto' (Exodo 

'En las circunstancias en las que me ha tocado ejercer mi mi-
nisterio vivir, todo el tiempo he velado por tratar de que no 
ponga “la mano” sobre las cosas de la Iglesia nadie que no 

sienta amor por ella'   
Mons. Pedro Meurice1  

Por: Pedro I. González Villarrubia 
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16,2), 'El pueblo atormentado por la 
sed, siguió murmurando contra 
Moisés' (Exodo 17,3). Cuando los 
israelitas llegaron a Mará (que signifi-
ca amargura) no pudieron beber de 
sus aguas porque eran amargas 
(Exodo 15,23). Este término es por 
tanto muy simbólico: un beato del 
siglo pasado exhortaba: '¿Por qué al 
juzgar a los demás, pones en tu críti-
ca el amargor de tus propios fraca-
sos?' (Caminos. No. 52, Beato José 
María Escrivá). ¡Cuánta razón tiene 
este cuasi santo: la Psicología aplica-
da hace referencia a que los murmu-
radores son personas con complejos 
de poder y proyectivas: buscan y 
claro está, en ocasiones encuentran, 
faltas en los demás, que en ellos pu-
lulan. 

Otra característica de los murmura-
dores es que se les sorprende fácil-
mente en su despreciable actividad, 
y se justifican diciendo que “la ver-
dad hay que decirla”, “hay que tener 
criterio”. 

Sin embargo, en las Sagradas Escri-
turas, todo el mensaje proclama que 
los que ejercen el verdadero ejercicio 
del criterio, debe ser como los hijos 
buenos de Noé, que cubren con la 
capa de la caridad las miserias de los 
otros. (Génesis 9,23).  Alguien muy 
cristiano me dijo una vez: 'si sabes 
algo engorroso de otro, y no te edifi-
ca, ni edifica a los otros, omite esas 
miserias'.  

También decía el Beato José María: 
Es difícil que la “función de criterio” 
de quien no tiene por qué ejercitarla, 
no acabe en “faena de coma-
dres' (Caminos, No. 449). Una mane-
ra delicadísima y muy hispánica de  
decir que murmurar es una dedica-
ción bien femenina. 

Ahora bien, hay una necesidad 
apostólica de corregir al hermano 
caído, y es un acto de misericordia. Y 
callarse ante la Verdad -sabiendo 
que esto va a dañar a otros-  por 
temor a “caer mal” es otra cosa. El 
que ama la Verdad y por tanto a su 
prójimo está obligado a cumplir con 
el santo deber de corregir, porque no 
hay esencia de Amor sin corrección. 
¿O si?: la Verdad se dice de frente, 
en el momento adecuado, con las 
circunstancias favorecedoras de es-
clarecer, con el espíritu de dar Luz, 
con el tono 'blando' en la forma: 'la 
transigencia es señal cierta de no 
tener la verdad. Cuando un hombre 
transige en cosas de ideal, de honra, 
o de fe, ese hombre es un hombre 
s in ideal,  s in honra y s in 
fe' (Caminos, No. 394) 

Al Cierre: Somos cubanos, y arrastra-
mos las virtudes y los defectos hispá-
nicos, pero a 500 años de la coloni-
zación española, y de unos 50 de 
extravío de valores, sobre todo a los 
que nos llamamos cristianos, nos 
queda siempre la permanente tarea 
de apropiarnos de estas palabras: 'Si 
soy un espejismo del otro. ¿Cómo es 
mi encuentro contigo?'2   

 

 

Referencias 
                                
1. Mons P. Meurice E. Encuentro con respon-
sables y agentes de Pastoral, Arzobispado de 
Santiago de Cuba, febrero de 2007: citado en 
Iglesia en Marcha, Año XXI, No. 163, Edición 
Especial – 2011, p.4. 
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La primera razón de mi esperanza con-
siste en que el deseo de Dios, la 
búsqueda de Dios está profundamente 
grabada en cada alma humana y no 
puede desaparecer. Ciertamente, du-
rante algún tiempo, Dios puede olvi-
darse o dejarse de lado, se pueden 
hacer otras cosas, pero Dios nunca 
desaparece. Simplemente, es cierto, 
como dice san Agustín, que nosotros, 
los hombres, estamos inquietos hasta 
que encontramos a Dios. Esta preocu-
pación también existe en la actualidad. 
Es la esperanza de que el hombre, 
siempre de nuevo, también hoy, se 
encamine hacia este Dios. 

La segunda razón de mi esperanza 
consiste en el hecho de que el Evange-
lio de Jesucristo, la fe en Cristo, es 
simplemente verdad. Y la verdad no 
envejece. También se puede olvidar 
durante algún tiempo, es posible en-

contrar otras cosas, se 
puede dejar de lado; pero 

la verdad como 
tal no desapare-
ce. Las ideologías 

tienen un tiempo deter-

minado. Parecen fuertes, irresistibles, 
pero después de un determinado perío-
do se consumen; pierden su fuerza 
porque carecen de una verdad profun-
da. Son partículas de verdad, pero al 
final se consumen. En cambio, el Evan-
gelio es verdadero, y por lo tanto nun-
ca se consume. En todos los períodos 
de la historia aparecen sus nuevas di-
mensiones, aparece en toda su nove-
dad, para responder a las necesidades 
del corazón y de la razón humana que 
puede caminar en esta verdad y en-
contrarse en ella. Y así, por esta razón, 
estoy convencido de que también hay 
una nueva primavera del cristianismo. 

Un tercer motivo empírico lo vemos en 
que esta inquietud se manifiesta en la 
juventud de hoy. Los jóvenes han visto 
tantas cosas -las ofertas de las ideolo- 
gías y del consumismo- pero perciben 
el vacío de todo esto, su insuficiencia. 
El hombre ha sido creado para el infini-
to. Todo lo finito es demasiado poco. Y 
por eso vemos cómo, en las generacio-
nes más jóvenes, esta inquietud se 
despierta de nuevo y cómo se ponen 
en camino; así hay nuevos descubri-
mientos de la belleza del cristianismo; 
un cristianismo que no es barato, ni 
reducido, sino radical y profundo. Por 
lo tanto, me parece que la antropolog-
ía, como tal, nos indica que siempre 
habrá nuevos despertares del cristia-
nismo y los hechos lo confirman con 
una palabra: cimiento profundo. Es el 
cristianismo. Es verdadero, y la verdad 
siempre tiene un futuro. 

Entrevista a SS Benedicto XVI para la película  
Campanas de Europa, del Centro Televisivo Vaticano 



2121  

 

Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

¿QUÉ ES TRIUNFAR EN LA VIDA?  
 
“El que quiera ser grande que se ponga a servir”. ¿Qué eco 
pueden tener estas palabras de Jesús en la sociedad actual? 
Nadie quiere ser hoy ni grande, ni héroe, ni santo. Basta 
con “triunfar” logrando una buena calidad de vida, éxito 
profesional y un bienestar afectivo suficiente. 

 El ideal no es crecer y ser persona. Lo importante es sentir-
se bien, cuidar la salud, gestionar bien el estrés y no compli-
carse la vida. Lo inteligente es vivir a gusto y tener siempre 
algo interesante que hacer o contar. Ser un “triunfador”.  

¿Y los demás? ¿Quién piensa en los demás? Lo que haga 
cada uno es cosa suya. No vamos a meternos en la vida de 
los otros. Hay que ser tolerantes. Lo importante es no hacer 
daño a nadie. Respetar siempre a todos. 

Eso sí, a ser posible es mejor “vivir sin tener que depender 
nadie”. Mantener una sana “independencia”, sin quedar 
presos de ningún vínculo exigente. Hay que ser “hábil” y no 
asumir compromisos, responsabilidades o cargas que luego 
nos impedirán vivir a gusto.  

¿Servir a los demás? Un “triunfador” no entiende exacta-
mente qué quiere decir “servir”. Más bien tiende a “servirse” 
de todo utilizándolos para sus intereses y juegos. 

Pero, ¿qué es triunfar en la vida? Con frecuencia, este indi-
viduo autosuficiente y triunfador termina sintiéndose más 
frágil y perdido que lo que nunca pudo pensar. Poco a poco 
puede quedar sin raíces ni alegría interior, centrado en sí 
mismo, encerrado en soledad de su propio corazón. El ries-
go de todo triunfador es caer derrotado por su falta de 
amor.  

Según Jesús, si alguien quiere triunfar en la vida ha de sa-
ber amar, salir de su narcisismo, abrir los ojos y ser sensible 
al sufrimiento de los demás. No es una piadosa considera-
ción cristiana. Mientras creemos estar triunfando en la vida 
la podemos estar estropeando cada día un poco más. Nadie 
es triunfador si no hace más feliz la vida de los demás.  

 
P. José A. Pagola 
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Debo comenzar declarán-
dome una mujer fascinada 
por Teresa de Jesús, atra-
pada por su personalidad. 
Esto no es extraño, porque 
Teresa es una de las imá-
genes más atractivas de 
mujer de fe, consagrada en 
la única forma religiosa que 
le estaba permitido en su 
tiempo. La misma Teresa 
es consciente de la fascina-
ción que despertaba desde 
muy temprano. En el libro 
de la Vida (1,9) escribía: 
Comencé a entender las gracias de natu-
raleza que el Señor me había dado -que 
según decían- eran muchas. 

Pero sobre todo, quienes la conocieron y 
trataron, nos han transmitido certera-
mente el hechizo que Teresa despertaba. 
Desde Fray Luis de León, que apenas se 
adentró en sus escritos enseguida escri-
bió: Nadie la conversó que no se perdie-
se por ella. A su amigo el padre Gracián 
que no dudó en comentar: Una cosa me 
espantaba de la conversación de esta 
gloriosa madre, y que lo noté muchas 
veces y me puse a considerarlo, y es, 
que aunque estuviese hablando tres y 
cuatro horas... tenía tan suave conversa-
ción, tan altas palabras y la boca llena de 
alegría, que nunca cansaba, y no había 
quien se pudiese despedir de ella. Y del 
mismo modo se expresaron otro puñado 
de fascinadas que la conocieron, las Des-
calzas Reales de Madrid, que acogieron a 
la Santa bajo su techo a su paso por la 
capital de España, diciendo: Bendito sea 
Dios que nos ha dejado ver a una santa a 
quien todas podemos imitar: habla, duer-
me y come como nosotras, y conversa 
sin ceremonias ni melindres de espíritu... 

Y es que esto nos pasa nor-
malmente con todos los san-
tos: que tendemos a verlos 
tan cetrinos y ojerosos, que 
cuando nos acercamos a 
ellos y leemos los testimo-
nios de sus contemporáneos, 
éstos nos dicen todo lo con-
trario: los santos son normal-
mente alegres, comunicati-
vos, expansivos, simpáticos, 
con un humanismo desbor-
dante, y esto es así tanto en 
Teresa de Jesús, como en 
Francisco de Asís, como en 

Juan de la Cruz o como en Pedro Pove-
da... porque en definitiva, Dios es pura 
comunicación y fuente de alegría. 

El primer regalo que nos hace Dios es 
nuestra propia naturaleza. Sobre este 
don se asientan todos los demás. Teresa 
de Jesús recibió el enorme don de estar 
superdotada para la relación. La entrada 
de Dios en su vida le libera para amar y 
constituye el filtro por el que han de pa-
sar los demás “amores” de su vida. Quien 
se acerca a Teresa de Jesús descubre sin 
duda una mujer atractiva en el campo de 
las relaciones, fluida y entrañable, es-
pontánea y viva, franca y honda con los 
demás. En definitiva, una gran maestra 
de humanidad. 

Y es su humanidad, la que impulsa a 
Teresa a conocer a Dios por experien-
cia, El libro de la Vida (40,8) está plaga-
do de expresiones como: 

. No diré otra cosa que no haya experi-
mentado mucho. 
. Lo que dijere helo visto por experiencia. 
. Hablaré de lo que el Señor me ha ense-
ñado por experiencia. 

Por: Manuela Aguilera 
 directora de la revista Crítica, ZENIT .org 
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. Pocos hay que hayan llegado a la expe-
riencia de tantas cosas. 

Y al compararse con los espirituales de 
su tiempo, confiesa con asombrosa senci-
llez: en solos veinte y siete años que ha 
que tengo oración, me ha dado el Señor 
la experiencia que a otros en cuarenta y 
siete... Ella sabe que conocer por expe-
riencia fuerza de alguna manera, irresisti-
blemente, a vivir en consecuencia. 

Esta experiencia descubre en ella raíces 
en su ser que ignoraba, que le pasaban 
desapercibidas. En Camino 22,8 escribe: 
las verdades que se van conociendo en la 
oración no son otras fundamentalmente 
que quién es Dios y quién soy yo. Este es 
el primer y básico significado de lo que 
ella llama -en 1M 1,7- Castillo interior, 
del cual la puerta es la oración: quien no 
franquee la puerta se ignora a sí mismo e 
ignora a Dios. 

Esta vertiente de conocer a Dios, para así 
poder conocernos, es muy novedosa en 
Teresa de Jesús. Es la llave de acceso a 
su experiencia y mensaje. Para ella no 
puede darse el conocimiento pleno de 
uno mismo sino es desde la plataforma y 
la perspectiva de Dios. Dice en Primeras 
Moradas 2,9: Jamás nos acabamos de 
conocer, si no procuramos conocer a 
Dios… Podría decirse que una de sus 
obsesiones fue la de descubrir a Dios 
para descubrirse a sí misma. Y estaba 
convencida de que se mutila y empeque-
ñece al ser humano cuando se silencia a 
Dios. 

Este último rasgo es una muestra más de 
la actualidad de Teresa de Jesús: Dios 
nos revela “quién soy yo”, dice. La pre-
gunta por la identidad es esencial para el 
ser humano de hoy porque quizá adivina-
mos en nosotros la existencia de un yo 
aparente y despersonalizado, que teme 
ser distinto y que a veces nos transforma 
en simples autómatas receptores de con-
signas en una sociedad cuyo sueño es 
que la dependencia triunfe sobre la auto-
nomía, la manipulación sobre la libertad, 
que la persona sustituya el ideal en el 

que cree por aquel que a la sociedad le 
parece de más fácil manejo... 

A Teresa, buscadora infatigable de Dios, 
más sedienta siempre que saciada, le 
preocupa y urge la vida. Es decir, le pre-
ocupa cómo traducir existencialmente los 
dones con los que se sabe regalada. A un 
Dios que se le ha dado, como dice ella 
“sin dejar nada por dar”, ella no puede 
responderle más que dándose por ente-
ro, radicalmente. 

Pero la radicalidad hoy no vende, no es 
un valor… vivimos en un mundo cuyo 
ideal no es precisamente la entrega a un 
proyecto común, sino la compra de un 
“aifon” de última generación. Un mundo 
que no soporta lo absoluto, ni lo incondi-
cional; que no es ardiente ni frío, sino 
tibio como aquel que el fiero Yahvé del 
Antiguo Testamento vomita de su boca. 
Hoy nos solemos conformar con una me-
diocre satisfacción en lugar de la pleni-
tud. Nos conformamos con un desenten-
dido bienestar en lugar de la solidaridad 
con los demás. Nos conformamos con 
agregarnos a la mayoría silenciosa en vez 
de levantar la voz. Nos conformamos con 
una tranquilizada e inconsciente concien-
cia que no nos comprometa, en lugar del 
vendaval de Dios. 

Los místicos, por supuesto, rompen con 
todo esto, son siempre contraculturales, 
auténticos revolucionarios no sólo en su 
tiempo sino en todo tiempo. 

En un mundo en el que el utilitarismo se 
ha adueñado de nuestra vida, Teresa 
eligió, con “determinada determinación”, 
es decir con tesón y decisión sostenida, 
vivir en gratuidad..., díganme si hay algo 
más insurrecto que esto. 

En un mundo en el que los sucedáneos 
del amor son demasiado numerosos, es 
reconfortante encontrarse de cerca con la 
experiencia de Teresa de Jesús, expe-
riencia que nació siempre del manantial 
inagotable del amor del Amigo (con 
mayúscula). Ella ama porque se sabe 
amada. Este fue el secreto de su vida. 
Éste, diría yo, es el secreto de la vida. 
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Imposible no oír la frase. Fue gritada 
con orgullo en espacio público y 
céntrico de la cuidad, al parecer, co-
mo respuesta a algo expresado por 
otro. Solo  alcancé  a escuchar la 
parte final: hambriento, pobre y 
humilde, pero con el amor de Dios. 
El hombre que la dijo, en defensa 
contra  la  ofensa, que no pude oír, a 
primera vista no era más que un de-
mente de los que piden limosna en 
las calles principales de nuestra ciu-
dad; su aspecto de suciedad, el estar 
descalzo, los cabellos revueltos, no 
dejaba cabida a la equivocación. Es 
un loco… Sin embargo, cuánta sabi-
duría en sus palabras, qué fe tan 
grande, qué claridad mental. 

Investigando con los presentes, me 
pusieron al tanto del incidente. Un 
poco pasado el mediodía, concentra-
ción de unas pocas personas para 
guardar los bolsos y entrar a la tien-
da de ropa antiguamente llamada 
Sears, ahora, ahora…no recuerdo el 
de la shoping actual. El loco pide 
limosna. Alguien lo manda a trabajar 
y le ofende con las peores palabras 
de injurias a un ser humano: es me-
jor que no nazcan (gracias a los 
métodos modernos que nos libran de 
estos males). Mejor es morir antes 
que  vivir así, loco, hambriento, po-
bre…pobre filosofía cercana al  fas-
cismo.  

Entonces la sabia respuesta del loco. 
Yo la oí. Sentí el tono, la convicción, 
la certeza y la fe con que fue dicha y 

mi alma se estremeció. ¿Quién habrá 
enseñado al loco? ¿Lo dices por ti 
mismo -recuerdo el evangelio de san 
Juan- o porque otros te han dicho? Y 
la evasión de Pilato: ¿Acaso soy yo 
judío? ¿Estará repitiendo el loco lo 
que otro le ha dicho? Detengo el 
pensar porque se me pierden las ide-
as por laberínticos caminos desde la 
creación hasta el apocalipsis.   

Dios, en su inmensa misericordia y 
amor a su creación, grabó la ley en 
el corazón de todos los hombres, sin 
distinción; también en esos corazo-
nes  extraviados por sus conductas y 
los laberintos de la enigmática mente 
humana. ¿Quienes somos nosotros 
para discernir y hacer distinciones, 
adjudicarnos el derecho de negarle la 
vida  a otro ser humano, alegando su 
incapacidad para aportar algo a la 
sociedad?  

Aún continuamos no solo arrastran-
do, sino cometiendo el mismo primer 
pecado de querer hacernos semejan-
tes a Dios. A primera vista pudiera 
parecernos que  gentes así sólo son 
cargas para la sociedad, que como 
las malas hierbas se deben evitar y 
ya que la ciencia nos brinda la posibi-
lidad de saber con antelación las 
malformaciones congénitas… pero si 
Dios les ha dado el derecho a la vida, 
debemos aceptarlos aunque no com-
prendamos el sentido de sus existen-
cias, tampoco sabemos el de muchas 
otras cosas más y no podemos  evi-
tar sus molestas permanencias entre 
nosotros.  

Por: Camilo  O. González  González 
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Sin embargo, me atrevería a afirmar 
la presencia del Espíritu Santo aquel 
mediodía en que mucho aportó el 
singular loco a los presentes. Si un 
orate es capaz de darse cuenta que 
con el amor de Dios se tiene todo, se 
vence todo: hambre, miseria, enfer-
medad; si  un discapacitado mental 
nos grita  que  Dios  se abre a todo 
hombre porque él también es su hijo 
¿Por qué  todavía existen quienes 
ríen cuando oyen al salmista excla-
mar, aunque ande por quebradas 
oscuras… el Señor es mi pastor o si  
nos escuchan cantar, si Señor tú me 
acompañas, qué me pudiera faltar?  

¿Seremos locos al soñar con  cam-
biar al mundo proclamando la resu-
rrección  de Jesucristo y la salvación 
para todos? No. No somos locos ni 
vana es nuestra fe. Nuestro Señor 
nos alienta desde su trono junto al 
Padre y el Espíritu Santo nos lo co-
munica; no se desanimen, perseve-
ren, el vencedor vestirá de blanco. 

Pero con el amor de Dios debe repe-
tirse en nuestras mentes siempre 

que creamos descubrir debilidades y 
defectos ajenos, cuando intente ce-
garnos la  pasión  de que estamos en  
el camino correcto porque creemos, 
asistimos a misa, damos limosnas… 
si intentamos desviar la mirada con 
desdén para no fijarnos en los anti-
sociales, los alcohólicos, los margina-
dos… amada loca cordura de ese 
hambriento, sucio, descalzo y enfer-
mo hombre que Dios tomó de instru-
mento para acallar las insanas pala-
bras de ese otro cuerdo perturbado 
que pretende tasar el derecho a la 
pertenencia a la raza humana con 
medidas  tales como  el aporte mate-
rial a la causa común. 

Bienvenidos los locos. Los tenemos 
famosos, populares y queridos. Dejé-
mosles pasear por la ciudad aún en 
presencia de la visita de  distinguidas 
personalidades para que se reconoz-
ca  que entre nosotros hay cabida 
para los hambrientos, para los des-
calzos, para los dementes porque 
sabemos que contamos con  el amor 
de Dios. Quizás nos hagan reír, 
quizás se nos oprima el corazón y 

hasta lágrimas derramemos por 
ellos, cualquiera sea el sentimiento 
ellos nos estarán silenciosamente 
siempre gritando ¿Sientes  el amor 
de Dios? Y nos tenderán su mano 
en busca de unos pesos de limosna 
(para nada sirven ya los medios y 
pesetas) o simplemente alborotan-
do para que notemos su presencia. 
Cada ciudad tiene sus locos y cada 
loco su tema. Dejémosles vagabun-
dear. Quizá volvamos a escuchar: 
pero con el amor Dios. 
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Cuando éramos jóvenes cantábamos 
una canción que si mal no recuerdo 
decía algo así como: 
En la mañana tibia y en la noche sere-
na, mirando a las estrellas, podrás mi-
rar a Dios… para  más tarde continuar: 
pero en las fieras olas del mar embra-
vecido, buscándolo en las sombras, 
quizá no lo verás… Si ya no te contes-
ta, si ya no te responde, si ves que se 
te esconde y no lo ves ya más. No mi-
res hacia fuera, mira al fondo de tu 
alma y abrazado a tu pena siempre lo 
encontrarás… 

Abrazado a nuestra pena, allí donde 
nadie parece poder llegar, a donde 
muchos se acercan y algunos pueden 
dar consuelo, pero nunca abrazarla, 
porque solo Dios puede realmente 
comprender el dolor que desgarra el 
corazón del hombre. 

Encontrar a Dios en el infinito dolor, en 
la angustia, en la incapacidad de razo-
nar lo que está sucediendo, lo que nos 
está sucediendo, lo que me está suce-
diendo… Es el gran grito de Jesús en la 
cruz: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has abandonado?  ( Mc 15,34), es el 
grito del Hijo de Dios hecho hombre, al 
Padre que todo lo puede y que parece 
haberlo abandonado, es el grito del 
Hijo del Hombre que ni aún en la ma-
yor soledad deja de reconocer a su 
Dios, porque así lo llama, para inme-
diatamente después, en un gesto de 
plena confianza entregarse de forma 
total a su voluntad, llamándolo nueva-
mente Padre: Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu (Lc.23,46); en 
este pasaje del Evangelio Jesús recoge 

en su persona todo el dolor de la 
humanidad, para presentarla al Padre, 
depositando en Él, con la confianza del 
hijo, que sabe que el padre quiere lo 
mejor para el, toda su vida…..es el 
gran gesto de la Fe, confiar en Dios 
aunque lo que esté sucediendo nos 
sobrepase nuestra capacidad de com-
prensión 

¿Por qué Padre?, ¿Por qué Padre, ¿Por 
qué a MI, Padre?.......ha sido una eter-
na interrogante el hombre en su dolor 
a través de la historia de la humani-
dad… La respuesta la conoceremos el 
día del Juicio por la tarde… como solía 
decir con simpatía el querido y recor-
dado padre Marrero. Sin embargo 
cuando nos acercamos a Jesús conoce-
mos que su confianza radica en la ple-
na convicción de que el mal no tiene la 
última palabra, la muerte no tiene la 
última palabra, que las cosas materia-
les no tienen la última palabra; la últi-
ma palabra, al igual que la primera 
solo la tiene Él, como lo confiesa Pe-
dro: Solo tú, Señor, tienes palabras de 
vida eterna (cf Juan 6, 68). La última 
palabra la tiene el amor, manifestado 
en el querer y luchar por el bien de los 
demás, en los gestos de solidaridad, 
comprensión, ayuda, manos desconoci-
das que se extienden para dar sin pe-
dir nada a cambio. 

Jesús no vino a decirnos que no habría 
desgracias, que no habría enfermeda-
des, ni muertes, ni dolor; El mismo 
sufrió todo eso durante toda su vida; 
pero vino a enseñarnos que cuando 
todo esto se vive desde el amor, en-
tonces las cosas toman otra dimensión, 

Por: Diác. Carlos Lamas Roca 
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otro color, otro es el razona-
miento. El amor que se manifies-
ta en la comunión con los otros, 
en volver a 
darle a las co-
sas su verdade-
ro valor, en 
darnos cuenta 
de lo que es realmente necesa-
rio y lo que no, como nos re-
cuerda el Papa en su homilía 
inaugural del Año de la Fe: En el 
desierto se vuelve a descubrir lo 
que es esencial para vivir. 
Quizás como nunca antes com-
prendamos la importancia del 
amor, aún desde mi propia des-
gracia. 

Sabemos que Jesús oró por no-
sotros antes de partir, que nos 
encomendó al Padre en su conocida 
“oración sacerdotal”: No solo ruego por 
estos, sino también por todos aquellos 
que creerán en mi por tu palabra (Jn 
17, 20). 

Él nos acompaña, no es lo mismo pa-
sar solo el desierto que tomados de Su 
mano, y la Iglesia nos enseña que si 
unimos nuestros dolores y nuestras 
desgracias a su pasión, entonces ese 
dolor se convierte en redentor. Es algo 
que solo se comprende desde la fe; es 
un desafío y una oportunidad que nos 
da Dios para comenzar este año de la 
Fe, que nuestro dolor sirva para la re-
dención de tantos hermanos que aún 
no aceptan a Dios como Padre. Que 
nuestro dolor sirva para unir y reconci-
liar más a nuestro pueblo. Ofrezcamos 
nuestro dolor para el bien de todos los 
cubanos. 

Que la Madre de la Caridad, que llora 
junto a nosotros, pida al niño que tiene 
en sus brazos, mediante el ofrecimien-
to de nuestro dolor y también de nues-
tro amor, la paz y la prosperidad para 
toda Cuba. 

S/T, Eduardo Abela, 2004 



 

2828  

Por: Yanier Osorio Hernández 
 

Plegaria 
 
Dios, tú que siempre estás presente en mi corazón 
como el oxígeno, símbolo de la vida fiel, 
dulcifica mis labios con tu bendita miel 
y lléname del Espíritu de salvación. 
 
Enséñame a caminar por la desolación 
buscando entre las cenizas a tu siervo fiel 
aprenderé a desechar del pecado… esa hiel 
fruto de la perversidad y la tentación. 
 
Vuélveme más sensible frente al dolor ajeno 
estremeciendo mis fibras… botando el veneno 
como el fruto que muere y encarna en otro ser. 
 
Serás luz espiritual, guía de mi destino 
el amor que me resucita sin fallecer 
mi paz y mi misericordia del don divino. 
 
El Mesías 
 
Luz de Belén que apareces 
señalando el porvenir 
de quien deberá sufrir 
el desprecio entre los jueces. 
Dudan que mensaje ofreces 
y te condenan morir 
sin saber que has de vivir 
siempre entre los corazones  
salvándonos por millones  
de un final que ha de venir. 
 

Mis ruegos 
Madre de un recluso  

 
Virgen de la Merced,  

de hinojos estoy,  
rogándole a usted,  

proteja de todo mal  
a nuestros hijos,  

que encarcelados están,  
libérelos de esta vía crucis,  

del terror, del miedo,  
del espanto,  

ayúdelos a sobrevivir  
en este duro bregar,  

Usted es su salvación,  
con su ternura y amor.  

Colaboración de Carmen Rosa Oliveros 
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Hace diez años, ahí en el quinto ban-
co cerca del viejo órgano, recuerdo 
que miré a la Virgen y le pedí que 
me ayudara en el camino a discernir 
qué quería Dios de mí y que ella co-

mo Madre me enseñara el cami-
no de su Hijo. Estoy aquí por 
ese milagro que a través de Ella, 
Jesús me ha concedido. 

Hoy quiero pedirle otro milagro, 
quiero pedirle a la Virgen de la 
Caridad que me alcance de Hijo 
la gracia  de la fidelidad, para 
que toda mi vida, los años que 
el Señor quiera pueda ser fiel a 
Cristo y a su Iglesia.  

Palabras de agradecimiento del P. Leandro Naum Hung, tras recibir el Orden Sacerdotal 
por imposición de manos de Mons. Dionisio G. García Ibáñez.  

Santuario de Nuestra Señora de la Caridad, El Cobre, 22 de agosto  de 2012 

¿A quién puede ocurrírsele poner 
un gran diamante en una vasija 
de barro? A Dios. Eso es lo que 
ha ocurrido hoy, Dios ha puesto 
un gran regalo en esta vasija de 
barro, frágil y débil. Por eso doy 
gracias a Dios por haberme mira-
do con misericordia; doy gracias 
a todos ustedes por tanto amor, 
por acompañarme todos estos 
años. Los que están aquí, los que 
han venido de lejos y de cerca, 
los que no han podido venir.  Le 
doy gracias a todos. 

Hoy también pienso en ese gran 
regalo que Dios me ha hecho, 
pero pienso en el regalo que asu-
mo como poblador del Cobre, me 
siento que llevo el regalo de este 
pueblo que en este Año Jubilar por 
los cuatrocientos años del hallazgo 
de la Virgen que da un sacerdote. 
Esto lo llevaré siempre conmigo. 
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Tres años se dicen fácilmente, pero 
no lo son. Dedicación de parte de los 
organizadores, compromiso de los 
que solidariamente se van convirtien-
do poco a poco en “padrinos”,  per-
severancia de los que lo integran…  
son solo tres de los muchos  ingre-
dientes necesarios para que un gru-
po surgido sin más preámbulo que la 
espontaneidad de la juventud y la 
necesidad de satisfacer el ferviente 
deseo de encontrar a Dios, arribe a 
su tercer aniversario lleno de alegría 
y de ganas de seguir creciendo en 
Cristo. 

-Tenía que ser un aniversario dife-
rente; no solo para nosotros (los 
miembros), sino para que todos los 
que nos han acompañado en este 
desafío se nos unieran para dar un 
gran GRACIAS a Diosito, por inyec-

tarnos energía para seguir-, fueron 
las palabras de Mailet, joven rocavi-
vense fundadora del grupo. 

-Así, surgió la idea de hacer una fies-
ta, una grande. Un viaje a la playa, 
un campismo… sería solo para noso-
tros, pero una fiesta para todos, ser-
ía la forma de reconocer a tantos que 
nos han ayudado a crecer-, aseveró 
Javier, quien ha liderado el grupo 
desde su fundación. 

Así la parroquia Sagrada Familia vis-
tió sus mejores galas para recibir a 
todos los que decidieron compartir la 
alegría que llenó la noche sabatina 
del 22 de septiembre. Una presenta-
ción con la historia del grupo, permi-
tió recordar un trayecto que aunque 
incierto y escabroso en ocasiones, 
fue siempre bendecido por Jesús. 
Canciones interpretadas por  los pro-

Por: Jennifer Bergues Balart-Claudia Yaunner Pastó 
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pios miembros o por invitados ame-
nizaron la velada; y las respuestas a 
interrogantes como por qué la idea 
de un proyecto como este, quién 
pensó en su original nombre, cómo 
ha sido la tarea de impartirle uno, 
dos y hasta tres temas a semejante 
grupo, fueron solo algunas de las 
que se develaron. 

Momento inolvidable fue cuando to-
da Roca Viva, agradeció especial-
mente al padre Luis Betancourt, tes-
tigo y fiel acompañante del proyecto 
desde que el mismo se figuraba co-
mo una ilusión difícil de concretar. 
Agradeció también a la Pastoral Ju-
venil, por la oportunidad de ayudar y 
servir en tantas actividades, crecien-
do así como grupo en el servicio a la 
Iglesia y a la comunidad; y a los que 
regalan su tiempo para impartir un 
tema, alimentando la fe de sus 
miembros y convirtiéndose en oca-
siones en acompañantes espirituales 
de los mismos. 

Con música y baile transcurrieron las 
últimas horas, marcando la pista con 
el sello espontáneo y alegre incon-
fundible de la juventud. Risas, fotos, 
ruedas de casino… incitaron a dar un 
pasito hasta el menos diestro de los 
bailadores. 

Lograr un sueño supone sacrificio, 
perseverancia y esmero, pero verlo 
hecho realidad regocija y alienta. 
Roca Viva, proyecto que nació del 
sueño de jóvenes sedientos de cre-
cer en fe, no se frena ni se inmovili-
za, sino que continúa, lunes tras lu-
nes, trazándose metas para reafir-
mar su sí al llamado de Dios. 

 Siempre en camino… 
 

Durante los últimos meses en 
nuestra diócesis hemos despedido 
a sacerdotes y religiosas que han 
partido para continuar su servicio 
pastoral, allí donde el  
Señor les llama en este tiempo: 
 

P. Leonardo Gonzáles, regresó a la 
diócesis de Manizales, Colombia. 
P. Carlomán Molina Echeverri cmf , 
partió para realizar actualización de 
estudios en la Universidad de Sala-
manca, España. 
Hermanas Carmelitas Vedrunas, de 
Palma Soriano.  
 

Han sido nombrados:  
Mons. Jorge Palma Arrúe, párroco 
de Nuestra Señora del Rosario, Pal-
ma Soriano. 
P. Eliosbel Pereira, coadjutor  de 
Nuestra Señora del Rosario, Palma 
Soriano. 
P. Eugenio Castellanos Pesantes, 
capellán del Santuario de Nuestra 
Señora de la Caridad, El Cobre. 
P. Gustavo Cunill, párroco de la 
parroquia de Nuestra Señora de la 
Caridad, El Cobre. 
P. Yosvel Lazo, coadjutor  de  la 
parroquia de San José Obrero. 
Recibió el Orden Sacerdotal  el P. 
Leandro el 22 de agosto de 2012 
en el Santuario de Nuestra Seño-
ra de la Caridad, El Cobre, de ma-
nos de Mons. Dionisio García. 
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Peregrinación Nacional de la 
Pastoral de Adolescentes 
El sábado 1ro de septiembre 
se dieron cita en la Basílica 
Santuario de Nuestra Señora 
de la Caridad del Cobre ciento 
cincuenta adolescentes, que 
en Peregrinación Nacional vi-
nieron a poner a los pies de la 
Madre sus vidas y sueños, la 
vida y proyectos de su pasto-
ral. 
La Casa de Retiro desde el 
viernes abrió sus puertas a los 
delegados de las diócesis de 
La Habana, Santa Clara, Ca-
magüey, Holguín, Granma, 
Guantánamo y Santiago de 
Cuba, que con sus animadores 
supieron vivir verdaderamente 
el Júbilo de este año. Los de 
más lejos llegaban con las lar-
gas horas de camino y el can-
sancio, pero con la alegría de 
llegar y el deseo de dar y reci-
bir. 
Fueron días llenos de Gracias 
especiales: la visita al Camarín 
de la Virgen el viernes en la 
noche con la imposición de la 
medalla de la Virgen, en el 
que el silencio y el canto fue 
oración y regalo a la Madre; el 
rezo del Santo Rosario que fue 
recordando la historia de 
nuestra Patrona… la fiesta ju-
bilar y un  paseo a la loma del 
Cimarrón. 
El sábado en la mañana las 
calles de El Cobre se impreg-
naron de la alegría de los más 
jóvenes, que en su peregrina-
ción hacia el Santuario desde 
el antiguo templo parroquial, a 
viva voz repetían: “A Jesús por 
María, la Caridad nos une”. El 
lema que a su vez enunciaba 
el milagro al que asistíamos: 
por primera vez adolescentes 
de diferentes diócesis se hab-
ían encontrado; la Virgen de la 
Caridad unió en torno a sí a 
sus pequeños, algunos de 
ellos por primera vez visitaban 
su casa. Ya en el Santuario la 
Eucaristía fue presidida por 
Mons. Alvaro Beyra, obispo de 
la diócesis de Bayamo-

Manzanillo y que preside la 
Comisión de Pastoral de Ado-
lescentes. 
Hubo momento para el com-
partir de dinámicas y juegos, 
noches de poco dormir para 
los animadores… la partida fue 
también regalo de Dios, pues 
cada muchacho y muchacha 
regresaba con el gozo compar-
tido y el compromiso de ser 
testigos de lo allí vivido. (Elena 
M. Bertrán) 
Verano fructífero en la Parro-
quia Nuestra Señora del Rosa-
rio 
¡Se acabaron las vacaciones y 
comenzaron las clases!, ex-
clamó Guillermito en el parque 
central de Palma Soriano. Él 
junto a otros muchachos de la 
pastoral de jóvenes resumen 
de fructífero y profundo el ve-
rano en la Parroquia de Nues-
tra Señora del Rosario. Los 
meses de julio y agosto fueron 
intensos en actividades. El pa-
dre Leonardo González Osorio 
nos cuenta. 
“En el Verano todas las pasto-
rales realizaron acciones que 
posibilitaron conocer aún más 
a Dios, las de niños, adoles-
centes, jóvenes, la pastoral de 
la salud, de la tercera edad y 
los ministros extraordinarios 
de la comunión, por citar algu-
nas. Este año quisimos hacer 
un gran énfasis con las pasto-
rales de adolescentes y jóve-
nes para incentivarlos y moti-
varlos en perseverar por el ca-
mino de la verdad, la esperan-
za y la vida. En el mes de ju-
lio, los adolescentes aprendie-
ron para la vida y fomentaron 
su formación, al preparar y es-
cenificar una obra de teatro, 
presentada en las zonas rura-
les de Hatillo y Candonga, con 
buena aceptación de los po-
bladores asistentes”. 
Continúa diciendo el padre 
Leonardo: “Sin embargo, los 
jóvenes trabajaron julio y 
agosto con el desarrollo de 
dos campamentos precisa-
mente en Hatillo y Candonga a 

lo largo de una semana, 
acompañando y llevando men-
saje a los niños y jóvenes, visi-
tando casa por casa, dialogan-
do con los campesinos, ama 
de casas, pero la experiencia 
más cautivadora fue intercam-
biar con los enfermos, quienes 
a pesar de sus limitaciones, 
dolencias y situaciones críti-
cas, manifestaban su fe en 
Dios, la Virgen y en la vida. 
Posteriormente fuimos a la 
Gran Piedra, donde los jóve-
nes en una especie de retiro, 
reflexionaron sobre el sentido 
de sus vidas y luego como mo-
tivación viajamos hacia la pla-
ya, allí compartimos las expe-
riencias del Verano”.  
¡Peregrinar es vida! Y así lo vi-
vieron también los jóvenes 
palmeros, que como decenas 
ded miles de cubanos quisie-
ron llegar hasta la casa de la 
Madre en El Cobre. Caminan-
do, orando, rezando, cantan-
do, felicitando a María… hasta 
completar los casi veinticinco 
kilómetros desde el templo pa-
rroquial de Palma Soriano has-
ta el Santuario. 
¿Y el resto de las pastorales? 
“Gracias al auxilio de la Her-
mana Virginia, encargada de 
las pastorales de enfermos y 
de la tercera edad, los inte-
grantes participaron en varias 
experiencias a partir del des-
canso, del compartir, del ir a 
conocer. Una de ellas fue pe-
regrinar en el poblado del Co-
bre desde la antigua iglesia 
hasta el Santuario, donde los 
enfermos que pueden caminar 
hicieron un gran esfuerzo. 
También se recorrieron la pla-
ya y el municipio del II Frente, 
en este último sitio las perso-
nas de la tercera edad cono-
cieron el museo, el mausoleo, 
y cuan bella es la naturaleza”. 
Termina el período vacacional, 
pero con el gozo de haberlo 
vivido como comunidad cristia-
na. ¡Hasta el Verano 2013! 
(Onnis Tur Pompa) 
Veraneando con Jesús 

La Iglesia es NoticiaLa Iglesia es Noticia  
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fue la oración de los fieles y la 
esperanza de los niños, ado-
lescentes y jóvenes! 
¡Que María de la Caridad del 
Cobre, María del Amor hermo-
so siempre acompañe a nues-
tros niños, a nuestros adoles-
centes, a nuestros  jóvenes en 
su caminar hacia Jesús! 
¡Que este año Jubilar perviva 
en sus corazones por siempre! 
Amén. 
Ernesto de Jesús Pichs Díaz es 
uno de los catecúmenos de la 
comunidad Nuestra Señora de 
la Caridad del Micro III en el 
centro urbano Abel Santa  
María, de la parroquia San 
José Obrero y fue uno de los 
participantes del Veraneando 
con Jesús, comentaba que pa-
ra él fue de mucha alegría, 
compartí conocimientos, dis-
fruté todo, pude encontrarme 
con Dios, encontré nuevos 
amigos de otras comunidades. 
Le pregunté si contó su expe-
riencia al comenzar las clases 
y me afirmó: Sí, y otros niños 
lo comentaron también, Mai-
kel, Cristian, Leo, Rosa Mary y 
otros. ¿Volverás? ¡Seguro! 
(Marisel Vizoso) 
A la casa del Padre  
EL P. Luis Alejandro Betan-
court Iglesias, falleció el 6 de 
septiembre en el Hospital Uni-
versitario de La Laguna, Tene-
rife.  Le habían diagnosticado 
cáncer prostático hace muy 
poco tiempo y el final fue sido 
muy rápido. Murió en paz y re-
conciliado con Dios y con su 
Iglesia. Oremos por él. 
Serenata a la Virgen 
La noche del 6 de septiembre 
de este Año Jubilar 2012, será 
recordada por muchos como la 
noche de la Serenata a la Vir-
gen.  El acontecimiento, con-
cebido dentro de la celebra-
ción del Festival del Son, con 
sede en esta ciudad, vino a 
ser, según Adalberto Álvarez, 
presidente del comité organi-
zador del evento, y promotor 
de la Serenata Morena, la rea-
lización “de un viejo sueño”: 

Veraneando con Jesús fue la 
opción por la que la Parroquia 
San José Obrero optó para los 
niños, adolescentes y jóvenes 
que crecen en estas tierras de 
Dios disfrutaran en su tiempo 
libre de las vacaciones escola-
res. ¡Cuánta alegría se respira-
ba en cada encuentro! 
La singular experiencia se hizo 
posible” porque para Dios na-
da es imposible”  Desde el lu-
nes seis de agosto y como 
programa para cada lunes, se 
realizó el encuentro de niños, 
adolescentes y jóvenes, ani-
mados por Doña Aventura 
(Susanita) y Don Creón 
(Davicito), por la idea original 
del P. Yosbel Lazo y el concur-
so de las congregaciones  reli-
giosas que misionan en la pa-
rroquia: Misioneras de la Cari-
dad, Siervas del Corazón de 
María y los Hermanos de La 
Salle, todos auspiciados por 
Monseñor Dionisio y el padre 
Oscar, y en la esfera económi-
ca sumando y multiplicando 
Oscarito Parada. 
Cada encuentro tuvo como eje 
central un tema: 
La vida ¡Qué aventura! 
Naturaleza ¡Qué gran tesoro! 
Olimpiada de la amistad. 
María, una gran aventurera. 
En cada encuentro, y a partir 
de una dinámica de integra-
ción realizada el primero de 
ellos, cada uno quedó asocia-
do a un equipo para compartir 
juegos, cantos y muchas otras 
actividades que culminaron en 
el tercer encuentro con la Eu-
caristía, celebrada por el Padre 
Yosbel en el Jardín Botánico 
de San Juan y en el cuarto con 
la Peregrinación de todos a los 
pies de la Virgen desde el área 
donde estaba la parroquia del 
poblado de El Cobre hasta la 
Basílica, donde, en sus predios 
recibieron una catequesis ma-
riana que resultó especial para 
aquellos que nunca habían vi-
sitado el Santuario. 
¡Que se mantenga como op-
ción para los años  venideros 

Cantarle a la patrona de Cuba, 
en su casa del Cobre.   
La preparación corrió a cargo 
de la gente del Ministerio de 
Cultura en la provincia y la Ca-
sa de la Música. La dirección 
artística recayó sobre el Sr. 
Santiago Carnago, y fueron 
muchos los que tuvieron que 
ver: técnicos de audio, de lu-
ces, obreros del grupo de Fes-
tejos, técnicos de televisión, 
trabajadores del Santuario y 
por supuesto los artistas. To-
dos, reunidos con un objetivo, 
que en el  curso de la realiza-
ción pronto dejó de ser una 
propuesta individual o secto-
rial para convertirse en un 
propósito común a todos los 
participantes. 
El frente del Santuario y su ex-
planada resultaron pequeños 
para acoger a los invitados. 
Una  tarima ante el portón 
principal del templo sirvió de 
escenario a los grupos, mien-
tras el interior del Santuario 
fue el espacio en el que algu-
nos de los solistas regalaron a 
la Madre sus interpretaciones. 
Para nuestro deleite, allí estu-
vieron Eduardo Camacho y su 
grupo Pasaporte, Eva Griñán, 
Eduardo Sosa, el trío ocasional 
que integraron Vilma Ramírez, 
Janet Bicet, y Melvin Rodrí-
guez, el maestro Frank 
Fernández, la camagüeyana 
Yahíma, Olguita y Jesús, veni-
dos de la hermana diócesis de 
Bayamo-Manzanillo, Luis Car-
bonell, santiaguero insigne, el 
trovador José Aquiles, Grisel 
Gómez, el sonero Tiburón Mo-
rales, voz líder de Son 14 lle-
gado desde México para este 
acontecimiento, el tenor Darío, 
venido desde Italia, y el propio 
Adalberto Álvarez, quienes 
unieron voces y corazones pa-
ra hacer, desde el arte, un 
canto único colmado de devo-
ción, respeto y mucho amor, 
por la Madre de todos los cu-
banos.   
Al final, el son imprescindible 
cuando del Cobre se trata: Ve-
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neración, unió las voces de  
todos  los presentes y dejó en 
el ambiente el deseo de que 
un momento como este vuelva 
a repetirse.  Y si así fuera, ser-
ía bueno que los organizado-
res tuvieran en cuenta algunos 
elementos que pueden mejo-
rarse como es la declamación 
excesiva por parte de los con-
ductores, en textos cuyos con-
tenidos no requerían de tanto 
histrionismo. Asimismo convie-
ne tener en cuenta los reque-
rimientos técnicos de este tipo 
de eventos para que puedan 
ser escuchados y apreciados 
por la mayoría y evitar así ma-
lestares innecesarios entre los 
que esperan con tanto entu-
siasmo para ser parte de un 
acontecimiento como este.   
Para nuestra Madre, el talento 
de los artistas de esta tierra, y 
también la oración silenciosa y 
quizás sin palabras de esos 
hijos suyos que  venidos de  
cerca o de lejos buscaron un 
espacio y  al final, entre fotos, 
abrazos y emociones, se acer-
caron a pedirle, a darle gracias 
o simplemente a contemplarla.  
Para los que trabajamos  de 
un lado y de otro, viviendo 
una experiencia común para  
que las cosas salieran adelan-
te, una sola frase que no por 
repetida deja de tener valor: 
“La Caridad nos Une”. 
(Mercedes Ferrera) 
Fiesta Mariana en la parroquia 
de San José Obrero 
Con la eucaristía celebrada por 
Monseñor Luis del castillo sj y 
concelebrada por el padre 
Yosbel Lazo concluyó la pere-
grinación de las comunidades 
de la parroquia San José 
Obrero comprendidas entre 
San Juan y Sevilla. 
Lo inédito del hecho reside en 
que fue realizada en el área 
del parqueo entre los edificios 
38, 39 y 41 del Micro III en el 
centro Urbano Abel Santamar-
ía y el detalle que más la real-
za es la PEREGRINACIÓN que 
desde sus comunidades hicie-

ron los fieles y otras personas 
invitadas al encuentro con la 
Madre de todos los cubanos, 
nuestra Reina y Patrona, María 
de la Caridad, María  del Co-
bre, amorosamente llamada 
“Cachita”. Y la alegría de los 
fieles se vio aumentada al aco-
ger a muchas personas que 
acudieron a la invitación efec-
tuada puerta a puerta, en cen-
tros laborales y de servicio, a 
transeúntes, en paradas y en 
ómnibus. 
Desde las primeras horas de la 
mañana y guiados por la her-
mana Josefina mc y Drostila 
mc, fueron confeccionados el 
altar para la Eucaristía y el lu-
gar donde se colocaría la ima-
gen de la Virgen del Cobre que 
presidiría la celebración. 
Y así, animados por la Herma-
na María del Carmen Balmase-
da sscm, fueron acogidas las 
comunidades que peregrina-
ron y con notas catequéticas, 
invitados los menos instruidos 
en la fe a participar activa-
mente con cantos y oraciones, 
así como con el ritual de la mi-
sa.  
Fue notable la concurrencia 
ante la Madre para llevarle flo-
res, velas y otras ofrendas en 
acción de gracias, a pedirle 
por sus familias, a llevarle sus 
enfermos, sus niños, sus em-
barazadas. 
La animación musical estuvo a 
cargo de la Hermana Vilma 
Rojas hs, y al teclado David 
Parada. 
Alrededor de las nueve de la 
mañana comenzó la Eucaristía, 
que aún después de la bendi-
ción no parecía terminar por la 
gran cantidad de personas que 
querían “su” bendición perso-
nal, de manos de monseñor 
Luis. 
El clamor en la oración univer-
sal fue por el anhelado templo 
que nos permita reunirnos co-
mo comunidad de fe y amor. 
La lista de los agradecimientos 
es larga: 
- Al Señor, por animarnos en 

la fe, la esperanza y la cari-
dad. 
- A Nuestra Señora de la Cari-
dad del Cobre, por ser puente 
y camino, puerto seguro de 
Dios. 
- A los fieles concurrentes y 
aun a los que por diversos mo-
tivos no nos pudieron acompa-
ñar físicamente. 
- A los que nos acompañaron 
en esta Eucaristía que fue ani-
mada por el gesto de la Pere-
grinación. 
- A las autoridades del consejo 
Popular Aideé Santamaría y en 
especial a los trabajadores del 
área de Servicios Comunales 
que desde el día anterior se 
ocuparon de limpiar y embelle-
cer el área. 
A todos muchas gracias y ben-
diciones mil. 
Abre esta Eucaristía un nuevo 
capítulo en la historia de la 
Iglesia Católica en esta Parro-
quia por cuanto se evidencia la 
sed de Dios y el andar “Como 
ovejas sin pastor, así como el 
urgente reclamo de más obre-
ros para la Viña del Señor, pa-
ra  lo cual elevamos súplica en 
la Oración de los fieles. 
¡Que la Virgen de la Caridad 
del Cobre nos siga uniendo a 
los cubanos y en especial nos 
lleve a todos a Jesús! 
¡Santa María, RUEGA  POR 
NOSOTROS! (Marisel Vizoso) 
Salga la imagen de la  
Virgen por nuestras calles 
La celebración de la Fiesta de 
nuestra Madre y Patrona, la 
Virgen de la Caridad, culminó 
para miles de santiagueros 
con la procesión de la imagen 
de la Virgen Mambisa desde el 
Arzobispado hasta la SBMI Ca-
tedral, atravesando céntricas 
calles y plazas de la ciudad. 
Este año de manera especial 
tres símbolos le acompañaron: 
nuestra Bandera, llevada por 
miembros de la Archicofradía 
de Nuestra Señora de la Cari-
dad; el Escudo, sostenido por 
una familia, expresión del pre-
sente y futuro de la Patria que 
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que vuelan a su encuentro y 
acarician la urna… así hasta 
llegar a la Catedral.  
Al ser levantada la imagen por 
cuatro jóvenes el pueblo con-
gregado en el parque Céspe-
des la aclama y vitorea. 
Dos momentos especiales el 
canto del Himno Nacional y el 
intercambio del saludo de la 
paz, con el deseo nacido del 
amor a María, de hacer lo que 
Jesús nos manda: amar a 
nuestro prójimo, servirle con 
amor. Mons. Dionisio García, 
arzobispo de Santiago de Cu-
ba, quien ha acompañado la 
procesión habla al corazón, no 
tengamos temor ni pena de 
poner nuestra vida bajo el am-
paro y la bendición de Dios 
que es Padre, que nos ama 
con un amor infinito y quiere 
lo mejor para cada uno de sus 
hijos. 
Los cantos son animados por 
el Coro Arquidiocesano y el 
septeto Los Guanches, que 
con Veneración, acompaña la 
entrada de la imagen de la Vir-
gen Peregrina al templo cate-
dralicio para recibir todavía las 
súplicas de tantos santiague-
ros que la saben “vía” segura 
para llegar a su Hijo. (Elena M. 
Bertrán – Angélica M. Molina) 
Una novena muy misionera y 
familiar 
Todavía resuenan en los cora-
zones de muchos cubanos, de 
dentro y de fuera, los ecos de 
la Fiesta de la Virgen de la Ca-
ridad del Cobre de este Año 
Jubilar Mariano. La parroquia 
Purísima Concepción, cuyo te-
rritorio comprende los munici-
pios de Songo La Maya y II 
Frente, se preparó a este gran 
acontecimiento celebrando 
una NOVENA MUY MISIONERA 
Y FAMILIAR. 
Tras la consulta y participación 
de varios consejos pastorales 
de algunas comunidades pare-
ció oportuno proponer la cele-
bración de la novena a la Vir-
gen de la Caridad de este Año 
Jubilar en clave más misione-

es construido y acunado en las 
familias. Quince adolescentes 
de diversas comunidades, que 
este año han cumplido o cum-
plen quince años, ofrecen ra-
mos de mariposa, la flor nacio-
nal, una por cada provincia cu-
bana, y en su juventud la es-
peranza y futuro de Cuba. 
Desde las inmediaciones del 
edificio del Arzobispado, salía 
la imagen venerada, desde allí 
la primera oración por todos 
los hospitales de nuestra ciu-
dad, especialmente por los 
maternos, y por todos los ni-
ños nacidos en estos días.    
En cada una de las cinco para-
das, una intención especial: 
por los barrios de la ciudad y 
sus pobladores; por las fami-
lias, para que en ellas reine la 
unidad, la comunión y la fra-
ternidad, y sea el amor fuerte 
lazo que las una; por los ni-
ños, jóvenes y adolescentes, 
para que puedan crecer y ser 
útiles, para que tengan una fa-
milia que les ame y enseñe a 
amar, para que las nuevas ge-
neraciones conozcan y amen a 
Dios. Por los ancianos, los pre-
sos, por los que padecen física 
y espiritualmente; por los en-
fermos, especialmente los del 
accidente de la gasolinera de 
Trocha; por todos los que los 
atienden y cuidan. Por la uni-
dad entre todos los cristianos, 
que busquemos lo que nos 
une y no lo que nos separa y 
seamos testimonios del deseo 
de Señor, “Padre que todos 
sean uno”. Por todos los tra-
bajadores y las amas de casa, 
los que mantienen el orden, 
para que todos tengan un tra-
bajo honesto, digno para ellos 
y sus familias. 
Cantos, oraciones, reflexiones, 
lecturas bíblicas, acompañan 
el paso de la Madre por la ciu-
dad, cientos de gestos de 
agradecimiento, gestos de 
amor y devoción… flores, velas 
encendidas que vemos en mu-
chos de los balcones de la po-
pular calle Enramadas, pétalos 

ra. Más que convocar a la gen-
te de los distintos y numero-
sos  poblados a asistir a las 
tres Iglesias y a las Casas Mi-
sión, se pensó que pequeños 
equipos misioneros visitaran 
algunas familias, especialmen-
te de personas enfermas o con 
familiares en prisión, por dis-
tintas zonas de los poblados y 
les propusieran el poder hacer 
una celebración en su casa, si 
la ofrecían, en la que pudieran 
participar también los vecinos 
que voluntariamente acepta-
sen la invitación que se les 
haría en el mismo plegable 
que se ha distribuido por toda 
Cuba. De este modo, serían 
muchas más las personas que 
se preparasen a la fiesta de la 
Virgen de la Caridad del Co-
bre.  
Con este sencillo planteamien-
to se inició la Misión Caridad 
2012. Bastantes equipos mi-
sioneros -de dos o tres perso-
nas cada uno- comenzaron a 
recorrer distintas zonas, se 
prefería las más lejanas o me-
nos visitadas por la comunidad 
católica, y a proponer a las fa-
milias que ofreciesen su casa 
para tener en ella una celebra-
ción como preparación a la 
Fiesta. Fueron días de anuncio 
misionero, de recorrer calles, 
de llamar a puertas y conver-
sar…, de dudas y algunos mie-
dos, pero sobre todo, de com-
probar la gran acogida de las 
numerosas familias visitadas, 
la disponibilidad de muchas de 
ellas a dejar sus casas…días 
de comprobar, una vez más, 
que la Virgen de la Caridad si-
gue abriendo las puertas y 
está muy pero que muyen el 
corazón de todos los cubanos. 
El primer paso estaba dado. El 
segundo fue el de invitar a los 
vecinos, familiares y amigos, 
unas diez familias, repartién-
doles y entregándoles el ple-
gable oficial y en el que se in-
cluía la invitación a reunirse en 
la casa de la familia que la 
había ofrecido, indicando tam-
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bién el día y la hora. 
Un solemne envío misionero 
precedió al tercer y último pa-
so, tener la celebración en las 
familias, en las casas. 
En más de doscientas familias 
se ha tenido dicha celebración 
muy familiar y entrañable. Se 
iniciaba con un saludo de la 
familia y a continuación se en-
tronizaba la imagen de la Vir-
gen de la Caridad que presidía 
ya la celebración y que luego 
se quedaba en cada casa. A 
continuación se rezaban las 
Oraciones a la Virgen de la Ca-
ridad del Cobre, se proclama-
ba el Evangelio de la Visitación 
de María y se disponía de un 
tiempo para poder compartir y 
comunicar cómo la Virgen de 
la Caridad del Cobre ha estado 
muy presente en la vida de las 
personas, en la vida de la fa-
milia y del pueblo. Lindos tes-
timonios de fe, de confianza, 
de devoción, de recuerdos 
emocionados de momentos 
difíciles y también felices, de 
vida… Se finalizaba con peti-
ciones a la Virgen de la Cari-
dad y todos escuchaban su in-
vitación de visitarla en familia 
el día 8 de septiembre en la 
Iglesia más próxima. 
Muchos son los testimonios de 
las familias que expresaron su 
alegría y su agradecimiento 
por haber vivido en su casa 
esta experiencia.  
Pero la Virgen de la Caridad 
ha regalado a la vida misione-
ra de la parroquia el deseo, la 
petición y la súplica de mu-
chas y muchas más familias 
que han pedido repetidamente 
que en su casa se tuviese 
también la celebración… pero 
ya no había ni días ni horas… 
Todo un compromiso al que 
responder adecuadamente pa-
ra el próximo gesto de la Re-
conciliación en este Año Jubi-
lar, cercana ya la Navidad. 
Una selecta y bien preparada 
Gala Artística en honor de la 
Virgen de la Caridad del Cobre 
con participación de artistas 

de la localidad, tuvo lugar en 
La Maya la víspera de la cele-
bración, que expresaron así su 
amor a la Virgen ofreciendo lo 
mejor de su arte a quienes lle-
naban complacidos y agradeci-
dos la iglesia de La Maya. 
Y el día 8 de este septiembre 
2012 fue todo un peregrinar y 
visitar a la Virgen de la Cari-
dad en las Iglesias de Songo, 
La Maya y Los Reynaldo 
(Baltoni), culminando con un 
acontecimiento tanto tiempo 
esperado y deseado, la Proce-
sión de la Virgen de la Caridad 
del Cobre recorriendo las ca-
lles de Songo y La Maya. 
La Virgen de la Caridad del 
Cobre, la primera Misionera, 
visitó a más de doscientas fa-
milias de nuestra parroquia en 
una Novena muy Misionera y 
Familiar y, además, nos ha 
vuelto a dejar el mensaje y el 
compromiso de continuar sien-
do una parroquia muy misio-
nera al estilo de San Antonio 
María Claret.(P. Juventino 
Rodríguez cmf) 
Dedicación del altar de San 
Joaquín 
En una hermosa celebración 
donde cada detalle de la cere-
monia se cuidó con esmero, 
Mons. Dionisio García Ibáñez, 
arzobispo de Santiago de Cu-
ba, dedicó el altar de la parro-
quia San Joaquín en San Luis. 
Después de la procesión de 
entrada el prelado procedió a 
realizar la bendición del agua 
con que roció a la multitud de 
fieles reunida, los muros del 
templo en las cruces de 
mármol y finalmente, el altar 
como parte central de la litur-
gia cristiana católica que 
“tiene la parte sacramental, un 
Cristo vivo y resucitado, por 
eso es el centro y por eso la 
Iglesia quisiera que fuera algo 
estable y permanente”. 
El rito continuó con el óleo 
consagrado, crisma, derrama-
do sobre el altar, “signo de 
consagración que quiere decir 
separado, que todos nosotros 

somos consagrados para 
Dios”. Al consagrar el altar y el 
templo en sus paredes, en las 
cruces, se convierte en “lugar 
de oración donde nos ofrece-
mos nosotros y Cristo como 
víctima”. El ritual culminó con 
la incensación e iluminación 
del altar y de la iglesia; refi-
riéndose a este signo ya el Ar-
zobispo había evocado el sal-
mo que reza “Mi oración como 
el incienso se eleve a ti mi Se-
ñor, para que en nuestras ora-
ciones nuestro espíritu busque 
al Señor y se eleve”.  
Una vez dedicado el nuevo al-
tar fue revestido para la Litur-
gia Eucarística por los P. José 
Conrado y Rafael Ángel, am-
bos sanluiseros. En ese mo-
mento se colocaron los jarro-
nes con un multicolor de flores 
que sellaron la imagen de una 
celebración solemne, donde 
“cada signo vivido a iniciativa 
de los sacerdotes de esta pa-
rroquia, ha sido una oración 
para el Señor, no para 
guardárselo, sino para procla-
marlo y evangelizar”.  
Estuvieron presentes para 
concelebrar la santa misa el P. 
Justo Moro, Visitador de los P. 
Paúles en la Provincia de Cu-
ba, el P. Eliosbel Pereira como 
maestro de ceremonia, el P. 
Arturo Niño, sanluisero, que 
cantó las Letanías, y varios sa-
cerdotes de Santiago de Cuba 
y de Palma Soriano que quisie-
ron acompañarnos, junto a 
hermanos invitados de otras 
comunidades. 
 “La gloria y la cruz son inse-
parables”, es el mensaje del 
evangelio para esta parroquia 
que, después de un intenso y 
arduo trabajo de reconstruc-
ción del templo y restauración 
de las imágenes, hoy da un to-
que final a este sentido de re-
novación y de esplendor con la 
dedicación del nuevo altar de 
mármol. Mons. Dionisio reco-
noció la labor del P. Nicolás y, 
de manera muy especial, la 
del P. Ángel Garrido, nuestro 
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que precedía nuestro paso. 
Al llegar al templo la celebra-
ción de la Eucaristía estuvo 
presidida por los padres Ju-
ventino y Leandro.  
En el salón de la Casa de Reti-
ro y Convivencias continuaría 
la fiesta jubilar. Primero el 
compartir de las experiencias 
vividas por todos en la pere-
grinación y la eucaristía: 
Sentí una experiencia divina al 
imaginar a María en su pere-
grinar y ofrecí el nuestro por 
los enfermos que más delica-
dos están de salud… Me emo-
cioné al recordar que de joven 
venía con  mi madre y mi fa-
milia, y pensaba en las mu-
chas personas que vienen al 
Santuario y no tienen esa 
“casa” dentro y que debemos 
ayudar a encontrarse con 
Jesús… En la misa pedí por las 
necesidades de todos… Un 
gran regalo recibí al amanecer 
pues tuve la dicha de ser invi-
tada a esta peregrinación. 
Pedía por mis biznietos, para 
que Dios les de sabiduría… Re-
cordé la visita que hice hace 
unos días a una anciana de 
106 años, su lucidez… Me 
gustó mucho que el peregrinar 
comenzara en la antigua igle-
sia de El Cobre. Las personas 
se persignaban a nuestro pa-
so… No peregrinamos solos. 
Por todo el trayecto el pueblo 
nos acompañó… Sólo avisa-
mos no pedimos permiso y na-
die nos paró. Hay quien reza a 
pesar del ruido, vale la pena 
pues nos sabemos unidos en 
un solo cuerpo… Sería intere-
sante constatar qué comenta-
ron después los cobreros, pero 
segura estoy que una huella 
ha quedado en sus memorias 
y en sus corazones al igual 
que el nuestro. 
En la mochila de peregrino lle-
vamos: agua, no en pomos 
para beber, sino agua Viva 
que solo Él nos puede dar; co-
mida, que no dulces o refres-
cos, la Eucaristía, el pan de vi-
da; medicamentos, no los que 

párroco, quien a solo meses 
de su llegada ha hecho brillar 
la obra que, ya comenzada, 
aún permanecía en el sueño 
de la comunidad. (Mary Rosi 
Piorno) 
Jubileo de los Visitadores de 
enfermos 
El Jubileo de los visitadores de 
enfermos y los veinticinco 
años de la Pastoral Asistencial 
de la Salud, fueron celebrados 
en la Arquidiócesis de Santia-
go de Cuba con una peregri-
nación al Santuario Nacional 
de Nuestra Señora de la Cari-
dad del Cobre. 
Según el programa organizado 
para este día un grupo repre-
sentativo de visitadores de en-
fermos, de las diferentes pa-
rroquias y comunidades de la 
Arquidiócesis, se reunió frente 
al edificio del que fuera el an-
tiguo templo parroquial de El 
Cobre. Unas setenta personas, 
de las cuales pocos eran jóve-
nes, algunos se auxiliaban de 
un bastón para caminar, otras 
que no pensaron pudieran ca-
minar el trayecto fueran invita-
das a permanecer en el ca-
mión; pero todos bajaron e 
iniciaron el peregrinar.  
El paso lento y la oración del 
rosario, los misterios contem-
plados: la Anunciación, las bo-
das de Caná, Jesús sana a los 
enfermos, Jesús es crucificado 
y la resurrección de Jesús. Ca-
minamos precedidos por un 
crucifijo, una imagen de la Vir-
gen de la Caridad y un ramo 
de flores.  
A nuestro paso los gestos, los 
comentarios de los cobreros 
nos hacía sentirlos acom-
pañándonos: oraban, canta-
ban, se persignaban  al paso 
de los peregrinos, abrían puer-
tas y ventanas de las casas y 
se asomaban desde los cen-
tros de trabajos muchos 
asombrados por la resistencia 
“de tanta juventud acumula-
da”. Los que llevaban gorra o 
sombrero se la quitaban en 
señal de respeto ante la cruz 

muchos debemos tomar a dia-
rio, sino el alivio que brinda 
orar por los demás y por noso-
tros; caramelos, ¿qué mayor 
dulzor que el compartir la ora-
ción por nuestros enfermos, 
por los médicos y paramédicos 
que les atienden y por sus fa-
miliares que les cuidan y 
acompañan?; conocer nuestra 
meta, llegar a la Casa del Se-
ñor; respetar el ritmo de los 
demás, cuántas veces en el 
camino nuestro grupo se 
“alargaba” y los que iban de-
lante llevando el crucifijo es-
peraban pacientemente para 
todos llegar juntos. 
Ah!, todos sacamos cosas que 
nos sobraban también: dolo-
res, cansancios, dificultades, 
tiempos perdidos para orar, 
para compartir en familia y en 
comunidad. 
Realmente fue un día feliz, 
denso en emociones y relajado 
con las dinámicas y cuentos 
para la reflexión. Un bello re-
galo jubilar de Nuestra Madre, 
Reina y Patrona entregado a 
nosotros por encargo del Se-
ñor para los que pudimos es-
tar y para los demás que no 
estaban físicamente. Un bello 
regalo por la presencia joven, 
escasa pero que nos recon-
fortó. (Marisel Vizoso) 
Elogios al sacrificio 
¿Cuántas lecturas puede tener 
el signo de la cruz cristiana? 
¿Hasta dónde puede proyec-
tarse su alcance simbólico y 
universal? El arte contemporá-
neo cubano se ha encargado 
de dar algunas respuestas. 
Porque LA CRUZ de Cristo ya 
no solamente tiene significa-
dos profundos para nosotros 
los cristianos. Muchos artistas 
cubanos de la plástica se han 
encargado de dotar a este 
símbolo en particular de nue-
vas e impresionantes lecturas, 
a tenor con la vida que ha vi-
vido nuestro pueblo desde las 
últimas décadas del pasado si-
glo XX hasta los años que ya 
lleva recorridos el presente si-
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glo XXI. 
El 20 de septiembre de 2012, 
en el Centro Cultural y de Ani-
mación Misionera San Antonio 
María Claret, inauguró la expo-
sición Elogios al sacrificio, par-
te de la valiosa colección pri-
vada del artista de la plástica 
Rubén Rodríguez Martínez. Se 
trata de una exposición única, 
de una primicia excepcional no 
solo para los amantes y cono-
cedores del arte, sino en ge-
neral para cualquier persona, 
cristiana o no. Porque la uni-
versalidad de LA CRUZ ha 
trascendido los límites  deno-
tativos y connotativos estricta-
mente evangélicos o espiritua-
les, para reflejar otras realida-
des también crucificadas. 
La muestra recoge un total de 
43 piezas de diverso formato y 
estilo, entre ellas 4 del propio 
Rubén.  Con la paciencia de 
un verdadero enamorado, él 
ha ido reuniendo notables 
ejemplos de lo que puede dar 
de sí el símbolo de la Cruz, su-
ministrados por amigos cono-
cedores de esta pasión. Y el 
resultado no dejará de sor-
prender, pues en cada pieza 
se advierten la mirada, los 
códigos y señales, el sello per-
sonal de cada artista, donde 
no faltan hasta instrumentos 
musicales como soporte ex-
presivo. 
Con esta, la última exposición 
temática de la galería de arte 
San Antonio María Claret, se 
cierra el programa del presen-
te año, en espera de la inau-
guración del XIII Salón Nacio-
nal de Arte Religioso. Resulta 
significativo que precisamente 
en este Año Jubilar Mariano 
por los 400 años del hallazgo 
de la venerada imagen de la 
Virgen de la Caridad, la expo-
sición Elogios al sacrificio nos 
proponga dirigir la mirada y el 
corazón hacia uno de los atri-
butos de esta imagen: LA 
CRUZ. Ella, María, nos sigue 
proponiendo el camino hacia 
su HIjo: “Hagan todo lo que Él 

les diga” (Jn. 2,5).  (Mirtha Cla-
vería Palacios) 
Día del Seminario 
El primer domingo de octubre 
la iglesia en Cuba recuerda de 
manera especial el Seminario, 
lugar donde se forman los fu-
turos sacerdotes y que, por lo 
que significa para la Iglesia, 
no pocos identifican como “el 
corazón de una diócesis”.    
Tradicionalmente,  el Semina-
rio San Basilio Magno en San-
tiago de Cuba, recuerda ese 
día abriendo sus puertas a to-
do el que quiera acercarse, co-
nocer y compartir.  Esta vez la 
celebración comenzó desde la 
mañana cuando Mons. Wilfre-
do Pino, obispo de la diócesis 
de Guantánamo-Baracoa, pre-
sidió la eucaristía dominical en 
la capilla de Ntra. Sra. de los 
Desamparados que viene a ser 
la capilla del Seminario. Junto 
a él, concelebraron los sacer-
dotes Operarios Diocesanos 
encargados de la institución:  
P. Rafael Cárceles, Rector, P. 
Gabriel Jiménez y P. Manuel 
Nunes.  
Al comenzar su homilía, el 
obispo compartió con los fieles 
presentes la idea de que el Se-
minario, a pesar de tener un 
día especial en el año al igual 
que sucede con las Madres o 
los Padres, debe ser  recorda-
do  todos los días.  Y es que el 
Seminario no es algo abstrac-
to, sino un lugar bien concreto 
que acoge a aquellos hom-
bres, jóvenes en su mayoría, 
que han optado por decir SI a 
la llamada del Dueño de la  
Mies para trabajar con Él.  Pa-
ra eso estudian y se preparan.   
El Seminario es mucho más 
que un edificio, un centro de 
enseñanza, o un lugar impor-
tante para la diócesis;  es un 
espacio donde conviven perso-
nas que hacen camino, indivi-
dual y al mismo tiempo colec-
tivo,  hacia una meta común.  
La Eucaristía estuvo animada 
por los seminaristas acompa-
ñados por miembros de la co-

munidad que habitualmente se 
reúne allí.  
En el presente curso 2012-
2013 han comenzado sus es-
tudios en el San Basilio Magno 
catorce seminaristas, proce-
dentes de las diócesis de 
Guantánamo-Baracoa, Hol-
guín, Bayamo-Manzanillo, San-
ta Clara y Santiago de Cuba.  
Ya en la noche el Seminario 
acogió a todos los que, sin-
tiéndose convocados, se acer-
caron a compartir con semina-
ristas y sacerdotes en un día 
especial y al mismo común, si 
se toma en cuenta la sencillez 
y la apertura con que todos 
fueron recibidos.  Entre los 
presentes, una buena repre-
sentación de guantanameros 
que puso  su cuota de alegría 
en esta jornada.  Fue una ve-
lada muy agradable y profun-
damente sentida,  preparada y 
protagonizada por los anfitrio-
nes. Hubo melodías interpreta-
das con la guitarra, canciones, 
dinámicas, imágenes, humor y 
hasta una breve pero intere-
sante disertación relacionada 
con la historia de la institu-
ción.  Como  un regalo a los 
asistentes, baile español inter-
pretado por la pequeña Talía, 
una niña de la catequesis de 
Ntra. Sra. de los Desampara-
dos. Momento muy especial 
fue el que recordó con imáge-
nes y textos a S.S. Juan Pablo 
II. Para terminar, Oración y 
Bendición, así con mayúsculas,  
desde y por el Seminario.   
Al final de la noche en la ma-
yoría de los presentes queda-
ron sobre todo dos cosas: pri-
mero, un profundo agradeci-
miento por haber estado cerca 
de aquellos que hacen que el 
Seminario sea lo que es;  lue-
go, el compromiso de pedir al 
Padre, en este y todos los 
días,  por los que serán maña-
na los pastores de esta Iglesia. 
Ojalá que para el próximo año, 
sean muchos más, especial-
mente entre los jóvenes, los 
que respondan a la invitación 
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voces de Katia Alfonso y 
Amanda de la Caridad.   
Los sacerdotes Ángel Garrido, 
párroco, y Nicolás Salazar, 
después de agradecer a los in-
vitados y a los participantes, 
donde prevaleció el público ju-
venil, invitaron a disfrutar de 
la exposición personal de arte-
sanía, presentada en el salón 
parroquial, por la artista Mailé 
de la Caridad Regueiro, sanlui-
sera y miembro de nuestra co-
munidad. (Mary Rosi Piorno) 
La mano del amor 
Apenas transcurridas unas 
horas del paso del huracán 
Sandy por el territorio de la 
provincia y diócesis de Santia-
go de Cuba, la Cáritas diocesa-
na  iniciaba la evaluación de 
daños y las situaciones huma-
nitarias de emergencia que se 
constataban de manera evi-
dente ante las imágenes deso-
ladoras  de la ciudad y sus po-
blados más cercanos. 
Ante tal urgencia una sola la 
respuesta: Caridad, llevar 
amor y solidaridad allí donde 
el dolor sea más grande. Des-
de los primeros momentos las 
Cáritas de las diócesis más 
cercanas, Bayamo-Manzanillo 
y Guantánamo, que también 
sufrió los embates del 
huracán, se pusieron al servi-
cio, proveyendo alimentos y 
útiles necesarios para socorrer 
las mayores necesidades; de 
Cáritas Alemania y Cáritas Zui-
za, y la CRS de la Conferencia 
de Obispos de los Estados Uni-
dos llegaron los fondos de 
ayuda económica.  
Ana María Piñol Navarrete, di-
rectora de Cáritas en la dióce-
sis de Santiago de Cuba, nos 
explicaba que se han recibido 
diecisiete cargamentos proce-
dentes de varias diócesis cu-
banas,, consistente en alimen-
tos y ropas; que han permitido 
llegar de alguna manera a 
aquellos que han sido identifi-
cados como los grupos más 
vulnerables: ancianos que vi-
ven solos, discapacitados, ma-

del Seminario y así todos jun-
tos hacer que lata mas fuerte 
“el corazón de esta iglesia”. 
(Mercedes Ferrera) 
Caridad y Cubanía 
El 19 de octubre fue noche de 
celebración en la parroquia 
San Joaquín, casa de los P. 
Paúles en San Luis, en honor 
al Día de la Cultura Nacional, 
con la velada Caridad y Cu-
banía, nombre que debe preci-
samente al título de la confe-
rencia que ofreció la acredita-
da profesora María Caridad 
Campistrous, directora del Ins-
tituto Pastoral Pérez Serantes, 
de la arquidiócesis de Santiago 
de Cuba. Esta velada, enmar-
cada en el Año Jubilar por el 
cuarto centenario de la apari-
ción y presencia de la Virgen 
de la Caridad en Cuba, tuvo 
como centro de la celebración 
a María de la Caridad del Co-
bre, Madre y Patrona de los 
cubanos, símbolo de cubanía 
y, por ende, de nuestra identi-
dad nacional.  
Así, tras la magistral conferen-
cia, fruto de un trabajo minu-
ciosamente documentado y re-
velador del trascendental 
acompañamiento de la Virgen 
de la Caridad a sus hijos, des-
de su hallazgo en 1612 hasta 
nuestros días, en momentos 
decisivos para nuestra patria 
que forjaron rasgos de la cu-
banía y coadyuvaron a la for-
mación de nuestra identidad 
nacional.  
Continuó la actividad con be-
llas composiciones, expresión 
de la música cubana, interpre-
tadas por artistas de la casa: 
Virgen Mambisa, por el coro 
parroquial de jóvenes; un po-
purrí de la trova en las notas 
del clarinete de Danay Fernán-
dez; y también un popurrí de 
canciones tradicionales en la 
melodiosa voz de Barbarita. 
Además se dejaron escuchar 
los versos décimas para cantar 
una fiesta, del P. Jorge Ca-
tasús y A la reina del Cobre, 
del P. Carlos González, en las 

dres solas con niños peque-
ños, familias con ancianos a 
su cargo; así como los lugares 
más afectados: Guamá, Gran 
Piedra, San Pedrito, El Caney, 
Songo… 
De igual manera las Cáritas 
parroquiales, a las que se han 
sumado cientos de voluntarios 
con el sacerdote que la presi-
de, son las encargadas de esta 
cadena de amor. Ningún em-
barque ha demorado más de 
veinticuatro horas en llegar a 
quien lo necesita. 
De los once comedores que 
habitualmente Cáritas sostie-
ne, en los que se servía a 
unos 700 ancianos, estos mo-
mentos sólo no está funcio-
nando el del templo San Fran-
cisco debido a los daños sufri-
dos en el mismo; pero se han 
abierto en comunidades y pa-
rroquias otros nuevos come-
dores populares extendiéndo-
se el número de personas que 
reciben alimentos, pero tam-
bién tiempo de escucha y cer-
canía a unas 1600; con la in-
tención de que los mismos 
continúen durante tres meses 
mínimo. 
Ya ha sido coordinada con las 
autoridades, la recepción di-
rectamente en Santiago de 
Cuba de las ayudas proceden-
tes del extranjero, lo que faci-
lita la rápida entrega a los 
damnificados, entrega que se 
hará en las zonas y grupos 
más afectados y necesitados 
conjuntamente entre las Cári-
tas parroquiales y los Consejos 
Populares. 
Es este un momento de dolor, 
pero también de esperanza y 
confianza en amor de Dios 
que multiplica manos y cora-
zones generosos para llegar 
hasta el último de los necesi-
tados. La riqueza mayor, ha si-
do poder estar presentes y es-
cuchar el dolor de los que su-
fren, concluía Ana María. 
(María C. López Campistrous) 



Para  la Iglesia, aleccionada  
por el Evangelio, la  caridad es todo  

porque, como enseña san Juan  
(1 Jn 4, 8-16) todo proviene  

de la caridad de Dios,  
todo adquiere forma por ella,  

y a ella tiende todo.  
La caridad es el don más grande 

que Dios ha dado a los hombre,  
es su promesa  

y nuestra esperanza. 

Benedicto XVI , Caritas in Veritate 2 


